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Bienvenida

1_ Construyendo una mirada juntos
	 - ¿Qué es un ámbito preventivo?

2_¿Por qué la prevención a través del arte y el deporte?
	 - Arte y deporte

	 - ¿Todo espacio de arte y deporte es un ámbito preventivo? 

3_Niños, niñas y adolescentes: ¿desde qué lente los miramos?
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4_Niñez y adolescencia: El marco de los derechos humanos
	 - Nuestro rol como referentes adultos

	 - ¿Qué es la participación? ¿Sabías que la participación es un derecho?

	 - Arte y deporte desde la sexualidad

		  - Género y diversidad sexual ¿el gol de mujer vale doble?

		  - ¿Qué es la perspectiva de género?

5_Salud como derecho: hablemos de consumo problemático
	 - ¿Qué es la salud?

	 - ¿Qué es la prevención?

	 - ¿A qué llamamos prácticas de cuidado?

6_Introducción al consumo
	 - ¿Qué es el consumo?

	 - Drogas o sustancias psicoactivas

	 - ¿Cuándo y cómo un consumo puede afectar negativamente?

	 - Modelo multidimensional

	 - Mitos y prejuicios

	 - Marco sociocomunitario, una alternativa de abordaje
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 “El juego y la recreación son esenciales para la salud 
y el bienestar del niño y promueven el desarrollo de la 
creatividad,  la imaginación y la confianza en sí mis-
mo y en la propia capacidad, así como la fuerza y las 
aptitudes físicas, sociales, cognitivas y emocionales”. 
(UNICEF, 2001, p. 331)

Bienvenida

La Coordinación de Estrategias Preventivas en el ámbito del Deporte y la Cultura de la 
Sedronar promueve el desarrollo de espacios de prevención del consumo problemático 
de sustancias psicoactivas en ámbitos de esparcimiento de niños, niñas y adolescentes, 
impulsando la participación de los jóvenes, sus familias, referentes artísticos y deportivos 
y la comunidad en general. Partimos siempre desde un enfoque de derechos y promoción 
de la salud, y desarrollamos nuestro trabajo desde el respeto al contexto particular en el 
que se realiza la práctica diaria.

Entendemos los espacios artísticos y deportivos como lugares que convocan a niños, niñas y 
adolescentes a realizar deportes y actividades artísticas sostenidas en el tiempo y no ocasio-
nalmente. Además de los niños, niñas y adolescentes que participan de las actividades, for-
man parte de estos espacios sus familias, la comunidad y actores clave como los referentes 
artísticos y deportivos, es decir, aquellas personas que tienen a cargo la actividad (deporte, 
taller, clase, etc.)  y/o coordina los espacios. 

Esta Guía de Orientaciones está dirigida a dichos referentes y busca ser una herramienta 
para reflexionar sobre el consumo de sustancias psicoactivas, realidad compleja que nos 
atraviesa como sujetos y como sociedad. Los invitamos a abrir preguntas, inquietudes y 
desafíos, a  realizar un recorrido orientado a que cada uno pueda reconocer (y reconocer-
se) en el valor de su rol individual (y fundamentalmente en su relación con otros) como 
potente/s transformador/es de la realidad.
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Como miembros de la sociedad, todos podemos ayudar a prevenir o reducir los consumos 
problemáticos, porque es un problema que nos afecta a todos y del cual todos somos parte. 

 
¡Bien, empecemos! 
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Registremos nuestra práctica

A lo largo de esta guía, vas a encontrar recuadros con pre-
guntas para estimular la reflexión sobre la temática y ob-
servar la propia práctica con un lente diferente.

Es una invitación a registrar la información que tenemos, 
nuestras opiniones, puntos de vista, ideas parciales, prejui-
cios y acciones cotidianas.

La reflexión, la observación y la construcción de una idea 
basada en información confiable son ejercicios fundamentales 
para decidir acciones efectivas que nos permitan cuidarnos a 
nosotros mismos y a los otros.

A lo largo del material utilizamos el genérico masculino con el 
objetivo de facilitar y no obstaculizar la lectura, incorporando 
algunos recursos o elementos lingüísticos de comunicación con 
perspectivas de género. Dejamos sentada nuestra posición de 
acompañar la incorporación de una comunicación con perspecti-
va de género y de diversidad en la comunidad.





1_ Construyendo  
una propuesta 
juntos

“Arte y cultura [y deporte] representan oportuni-
dades privilegiadas para construir vínculos valiosos 
consigo mismo y con los demás, con las posibilida-
des de expresar y expresarse, con el propio cuerpo, 
con el espacio y con el entorno social, para apren-
der, producir, explorar, apreciar, comunicar, para 
crear, vincularse, disfrutar, pensar y pensarnos.” 
(Kantor Débora, 2012, p.7)

¿Qué es un ámbito preventivo?

9

La presente propuesta tiene el objetivo de fomentar y desarrollar contextos de prevención 
del consumo problemático de sustancias psicoactivas en espacios deportivos y artísticos en 
los que participan niños, niñas y adolescentes. Para lograrlo necesitamos preguntarnos: ¿qué 
es un ámbito preventivo?

Entendemos que un ámbito preventivo no depende sólo de las actividades o acciones pun-
tuales que allí se desarrollen, sino de iniciar un camino de construcción de contextos pre-
ventivos. Es decir, de espacios organizados en torno a una lógica de cuidado, de respeto, de 
inclusión, de afectividad y en donde se establecen vínculos significativos. Estos son espacios 
que facilitan el ejercicio de los derechos de niños, niñas y adolescentes. Un ámbito deviene 
en preventivo en la medida en que se organice la institución, el espacio y/o el contexto hacia 
ese fin y fundamentalmente a partir del aporte de cada uno. 

Destacamos que la prevención se entiende como un abordaje que puede y debe integrar las 
diferentes áreas del Estado, la comunidad, la familia y/o el entorno vincular de los sujetos. 
Por eso, proponemos comenzar por reconocer el lugar donde cada uno lleva a cabo su tarea 
cotidiana ya que allí, en ese espacio y desde ese rol, consideramos que se encuentra una 
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Durante el año 2016, desde Sedronar se han generado espacios de diálogo e intercambio 
entre referentes del arte y el deporte, así como encuentros con jóvenes para relevar ne-
cesidades, opiniones, experiencias, interrogantes y conocimientos en relación al consumo 
problemático. A partir de estos espacios, hemos desarrollado una propuesta de enfoques 
y herramientas que intenta abordar las inquietudes, complementar saberes y también es-
timular preguntas para generar un pensamiento crítico, reflexivo y creativo, desde el cual 
construir estrategias de promoción de la salud y prevención del consumo problemático 
de drogas.

gran oportunidad de transformación. El rol de cada uno es fundamental para poder desa-
rrollar ámbitos preventivos y lograr que las instituciones de las que participamos organi-
cen sus actividades y funciones en torno a la prevención.

La intención de esta guía es acompañar a los referentes adultos de los espacios de arte y 
deporte, brindar orientación y estimular la reflexión, para construir en conjunto estrategias 
de cuidado en las diferentes situaciones que se plantean cuando trabajamos con niñas, niños 
y adolescentes. 

Para esto, los invitamos a transitar un camino de aprendizaje, a compartir experiencias y 
saberes, a fortalecer vínculos, a desarrollar prácticas de cuidado y a construir estrategias 
para la prevención del consumo problemático desde una mirada integral. En este marco, 
consideramos fundamental poder visibilizar y jerarquizar el valor de los espacios artísticos y 
deportivos, y destacar la oportunidad que tienen los adultos referentes de ser protagonistas 
en la tarea de prevención, a través de la construcción de contextos que fomenten prácticas 
de cuidado.
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Proponemos una Guía de Orientaciones para trabajar la Prevención del Consu-
mo Problemático en Ámbitos Deportivos y Artísticos que tiene la intención de 
contribuir a reflexionar sobre:

•	  el modo en que concebimos a niños niñas y adolescentes. 

•	  el rol del adulto, nuestra tarea y espacio de acción. 

•	  el reconocimiento de niños, niñas y adolescentes -y de nosotros mismos- como suje-  
 tos de derecho, con posibilidad de ejercer el derecho a la participación.  

•	  el valor de la prevención en niñas, niños y adolescentes.

•	  el rol de la comunidad y de cada uno de nosotros en ella. 

•	  los saberes, creencias y experiencias que tenemos en torno a las ideas de preven-
ción, consumo y drogas. 

•	  herramientas que contribuyan a desarrollar contextos preventivos a través de lógicas  
 de cuidado en los ámbitos deportivos y culturales. 





Arte y Deporte

2_¿Por qué la 
prevención a 
través del Arte 
y el Deporte?

*“[A traves del juego y la recreación] los niños aprenden en la práctica, exploran y perciben el mundo que los rodea, experimen-
tan con nuevas ideas, papeles y experiencias y, de esta forma, aprenden a entender y construir su posición social en el mundo.”    
(UNICEF, 2001, OBSERVACIÓN Nro. 17 , p. 331)

En Sedronar, desde la Coordinación de Estrategias Preventivas en el ámbito del Deporte y la 
Cultura, trabajamos para fomentar el arte y el deporte como estrategias privilegiadas de pre-
vención, en sintonía con lo recomendado desde distintos enfoques de abordaje del consumo 
problemático. (Kantor, 2012; UNICEF, EMSE, 2013; OMS, 2014; UCA, 2014; Camarotti y otros, 2015)

El arte y el deporte son actividades que pueden constituirse en estrategias de prevención* 
ya que son prácticas que estimulan el desarrollo de capacidades físicas, expresivas, reflexi-
vas y creativas -entre otras- y de este modo, contribuyen en la construcción de la identidad. 
Es decir que al habilitar la expresión y el desarrollo de las capacidades individuales y colec-
tivas facilitan el desarrollo saludable e integral de niños, niñas y adolescentes. 

Además, posibilitan la experiencia de compartir actividades entre pares y adultos, es decir, 
son espacios de socialización que habilitan la posibilidad de ampliar y fortalecer la red de 
vínculos y descubrir nuevas relaciones de amistad y compañerismo con otros niños, niñas y 
adolescentes, así como también con adultos que pueden volverse referentes significativos.

Es fundamental destacar que la Convención de los Derechos del Niño expresa que los esta-
dos partes reconocen el “derecho del niño al descanso y el esparcimiento, al juego y a las 
actividades recreativas propias de su edad y a participar libremente en la vida cultural y en 
las artes” y que “... respetarán y promoverán el derecho del niño a participar plenamente en 
la vida cultural y artística y propiciarán oportunidades apropiadas, en condiciones de igual-
dad, de participar en la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento”. 

13
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“El arte refleja, conserva y enriquece la identidad cul-
tural y el patrimonio espiritual de las diferentes socie-
dades, constituye una forma universal de expresión 
y de comunicación y, como denominador común de 
las diferencias étnicas, culturales o religiosas, recuer-
da a cada  cual  el sentimiento de pertenecer a la co-
munidad humana”, en razón de lo cual, las políticas 
públicas “deberían en consecuencia y con estos fi-
nes, asegurar el acceso al arte de toda la población”.  
(UNESCO, 1980)

Por lo tanto, garantizar la participación plena*, supone promover el ejercicio de sus dere-
chos. La promoción del ejercicio de los derechos de niñas, niños y adolescentes es la es-
trategia que consideramos fundamental en todo abordaje de prevención.

*“El derecho a participar plenamente tiene tres dimensiones interrelacionadas que se refuerzan mutuamente: El ac-
ceso, por el cual se brinda a los niños la oportunidad de experimentar la vida cultural y artística y de adquirir co-
nocimientos sobre un amplio espectro de formas distintas de expresión; la participación, que exige que se ofrezcan a los ni-
ños oportunidades concretas, individuales o colectivas, de expresarse libremente, comunicar, actuar y participar en actividades 
creativas, con vistas a lograr el desarrollo pleno de sus personalidades; la contribución a la vida cultural, que comprende el de-
recho del niño a contribuir a las expresiones espirituales, materiales, intelectuales y emocionales de la cultura y las artes, pro-
moviendo así el desarrollo y la transformación de la sociedad a la que pertenece” (UNICEF, 2001, Observación Nro 17, p. 333) 

“La educación física, la actividad física y el 
deporte pueden reportar diversos benefi-
cios individuales y sociales, como la salud, el 
desarrollo social y económico, el empodera-
miento de los jóvenes, la reconciliación y la paz”.  
(UNESCO, 2015)
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El pensamiento crítico

....................................................

La pertenencia y la socialización

El aprendizaje

La participación y protagonismo 
de cada uno de los que asisten

La construcción 
de identidad y 
expresión de la 
singularidad

El deseo de cada sujeto 
que participa, teniendo 
en cuenta su elección 
inicial por la actividad

La integración para la  
construcción de vínculos

La amistad, la solidaridad, la libertad, la 
alegría y el trabajo en equipo

Alternativas para el ocio 
y el uso del tiempo libre

El desarrollo de espacios y 
estilos de vida saludables

..................................................

La participación 
social y  
comunitaria

El respeto 
por los 
demás

..........................................................

El acceso a estos espacios y una participación 
plena en ellos, está reconocido como un derecho

Espacios 

artísticos

y

deportivos

Los espacios artísticos y deportivos habilitan:
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Existe un marco normativo que fundamenta y promueve el arte y el deporte en niñas, ni-
ños y adolescentes.  A continuación mencionamos algunos de los instrumentos nacionales 
e internacionales que hacen mención a estos derechos. 

El Pacto Internacional de 

derechos económicos, so-

ciales y culturales (1976) en 

su Art. 15 y la Ley Nº 23.313 

establecen que: “Los Es-

tados Partes reconocen el 

derecho de toda persona a 

participar en la vida cultural 

y gozar de los beneficios del 

progreso científico y de sus 

aplicaciones”.

La Carta Internacional de la Educación Física 

y el Deporte de la UNESCO (1978), establece 

que “el derecho a desarrollar las habilidades 

físicas, actitudinales e intelectuales por medio 

de la educación física y el deporte debe ga-

rantizarse tanto dentro del marco del sistema 

educativo, como en los demás ámbitos de la 

vida social.” Asimismo, en esta carta se seña-

la que “a nivel del sujeto la educación física y 

el deporte contribuyen a preservar y mejorar 

la salud, a proporcionar una sana ocupación 

del tiempo de ocio y a prevenir algunos de los 

inconvenientes de la vida moderna.” Mientras 

que a nivel del colectivo, “enriquecen las rela-

ciones sociales y desarrollan las competencias 

colectivas y deportivas que son recursos va-

liosos para la vida en sociedad”. 

La Convención de los Derechos del Niño (1989) en su Art. 31, establece que “los Es-
tados Partes reconocen el derecho del niño al descanso y al esparcimiento, al juego 
y a las actividades recreativas propias de su edad y a participar libremente en la vida 
cultural y en las artes”.

Además, “... respetarán y promoverán el derecho del niño a participar plenamente en 
la vida cultural y artística y propiciarán oportunidades apropiadas, en condiciones de 
igualdad, de participar en la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento”. 

La Ley Nacional Nº 26.061 (2005): Derecho al deporte y al juego recreativo, en su Art. 20 dice que “Los Organismos del Estado con la activa participación de la so-ciedad, deben establecer progra-mas que garanticen el derecho de todas las niñas, niños y adolescen-tes a la recreación, esparcimiento, juegos recreativos y deportes, de-biendo asegurar programas espe-cíficos para aquellos con capacida-des especiales”.

	              ¿Sabías que...?
Existe un Comité de los Derechos del Niño, que dio a conocer, a través 
de observaciones generales, su preocupación por el escaso reconoci-
miento que los estados otorgan a los derechos contenidos en el Art. 31, 
entre otros.

La Ley Nacional 26.061 establece 

en su Art. 23 el derecho de libre 

asociación de las niñas, niños y 

adolescentes con fines sociales, 

culturales, deportivos, recrea-

tivos, religiosos, políticos, etc.  

Este derecho comprende no sólo 

el formar parte de estas asociacio-

nes, sino inclusive de sus órganos 

directivos.
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Cabe destacar que si bien los espacios de juego, recreación y esparcimiento son un de-
recho de niños, niñas y adolescentes, existen dificultades y obstáculos para su ple-
no goce y ejercicio. Es importante que los adultos registremos y reflexionemos so-
bre las siguientes observaciones realizadas por el comité de los derechos de los niños. 

¿Reconocemos algunas de estas dificultades en nuestra comunidad o en los espacios que 
coordinamos con niñas, niños y adolescentes?

•	 La falta de reconocimiento de la importancia del juego y la recreación. Muchas veces 
el juego se percibe como un tiempo “perdido”, dedicado a actividades frívolas o im-
productivas que carecen de valor intrínseco. Los padres, las otras personas que cuidan 
a niños y los administradores públicos suelen otorgar mayor prioridad al estudio o al 
trabajo con valor económico que al juego, que con frecuencia se considera bullicioso, 
sucio, perturbador e invasivo. (...) El derecho del niño al juego y a la recreación, y la 
importancia fundamental de estas actividades para su bienestar, salud y desarrollo son 
aspectos poco entendidos y subestimados.					   

•	 La exposición de los niños, niñas y adolescentes -sobre todo de aquellos cuyos dere-
chos se encuentran sumamente vulnerados- a peligros que atentan contra su integri-
dad física y emocional, tales como agua contaminada, tráfico no controlado, falta de 
espacios destinados al juego, espacios verdes y servicios culturales no seguros, entre 
otros. 								      

•	 Resistencia al uso de los espacios públicos por los niños. El uso de los espacios pú-
blicos por los niños para el juego, la recreación y las propias actividades culturales se 
ve obstaculizado también por la creciente comercialización de las áreas públicas, que 
excluye a los niños. Además, en muchas partes del mundo la tolerancia a los niños en 
los espacios públicos va en disminución. (...) Los adolescentes, en particular, son con-
siderados por muchos como una amenaza, debido a la amplia cobertura y representa-
ción mediática negativa de las que son objeto, y se tiende a disuadirlos del uso de los 
espacios públicos. 

•	 La exigencia de éxito académico, que no les permite a los niños, niñas y adolescentes 
dedicarle espacios a los derechos en este artículo consagrados. Cada vez más la edu-
cación se está centrando en metas académicas relegando los espacios de participa-
ción, esparcimiento y juego libre.

•	 Los horarios excesivamente estructurados y programados. En el caso de muchos 
niños, la posibilidad de ejercer los derechos previstos en el Artículo 31 se ve restringida 
por la imposición de actividades decididas por los adultos, tales como los deportes 
obligatorios, los estudios extracurriculares fuera del horario escolar, o los trabajos do-
mésticos, en particular en el caso de las niñas, que les dejan poco o ningún tiempo 
para emprender actividades por su cuenta. Los niños tienen derecho a un tiempo que 
no esté determinado ni controlado por los adultos, así como a un tiempo en que no se 
les exija nada, en que puedan “no hacer nada”, si así lo desean. De hecho, la ausencia 
de actividad puede ser un estímulo para la creatividad. La concentración de todo el 
tiempo libre del niño en actividades programadas o competitivas puede ser perjudicial 
para su bienestar físico, emocional, cognitivo y social.

•	 La falta de inversión en oportunidades culturales, artísticas y deportivas por par-
te de los programas de desarrollo. El acceso de los niños a actividades culturales y 
artísticas se ve restringido, en muchos casos, por una serie de factores que incluyen 
la falta de apoyo de los padres; el costo del acceso; la falta de transporte; el hecho 
de que numerosas exposiciones, juegos y actividades se centren en los adultos; y la 
falta de participación de los niños en la definición del contenido, el diseño, el lugar 
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Registremos nuestra práctica

¿Cuáles de todas las características sobre los espacios de arte y 
deporte anteriormente planteadas en el gráfico de la página  17 
aparecen en tu espacio?

zz .........................................................................
zz ........................................................................
zz .......................................................................
zz ......................................................................

En los espacios vacíos del gráfico de la página 17 completá ca-
racterísticas (que no estén mencionadas) que identifiques en las 
actividades que realizás cotidianamente.

 	 ¿En mi espacio de trabajo registro algunas de las dificul-
tades que obstaculizan el cumplimiento del artículo 31?

y la forma de las actividades. Debe prestarse más atención a la creación de espa-
cios que estimulen la creatividad. (...) La participación de los niños en las artes re-
quiere un enfoque más centrado en ellos, que incentive sus creaciones y las exponga 
y que los haga participar también en la estructura y los programas que se ofrecen.  
(UNICEF, 2001, Observación Nro. 17, p. 338) 
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¿Todo espacio de arte y deporte es un 
ámbito preventivo?

Te invitamos a continuar la reflexión. Sigamos con la siguiente pregunta:

Hemos propuesto esta pregunta en diferentes talleres, actividades y jornadas entre referen-
tes del arte y el deporte que trabajan con niñas, niños y adolescentes. Generalmente encon-
tramos que la primera reacción es afirmativa. Casi en consenso se suele responder que estas 
actividades son preventivas en sí mismas. Cuando indagamos sobre la respuesta, encontra-
mos que esto se debe a que suelen ser directamente asociadas a experiencias de disfrute, 
bienestar, expresión y pertenencia.

A partir de esta experiencia, hemos impulsado la reflexión y discusión sobre situaciones 
complejas que suelen presentarse cotidianamente en estos espacios y que, muchas veces, 
no tienen que ver con experiencias gratificantes. Por ejemplo ¿qué sucede cuando en las ac-
tividades que realizamos con niñas, niños y adolescentes nos encontramos con situaciones 
de violencia, exclusión, sobre-exigencia, presión externa e interna y/o estigmatización? ¿Nos 
damos cuenta cuando esto ocurre? ¿Tenemos la necesidad de intervenir frente a alguna de 
estas situaciones? ¿Qué acciones e intervenciones realizamos? ¿Cómo nos involucramos? 
¿Cuán organizado está el espacio o la institución en función de la prevención?

Entendemos la prevención como el conjunto de acciones que implican pensar la salud como 
un proceso en el cual el foco no está puesto en la enfermedad sino en la construcción de 
contextos que promuevan la salud a través de prácticas de cuidado, tanto hacia uno mismo 
como hacia otros. Asimismo, desde una perspectiva de derechos, la prevención apunta a 
garantizar el derecho al goce del grado máximo de salud posible.

En este marco, consideramos las actividades artísticas y deportivas como acciones pre-
ventivas en la medida que el espacio está organizado en torno al cuidado y el ejercicio de 
los derechos de niños, niñas y adolescentes. 

Para reflexionar sobre la prevención en ámbitos de arte y deporte en los que participan ni-
ños niñas y adolescentes proponemos un recorrido a través de diferentes temáticas: niñez 
y adolescencia, marco de derechos humanos, perspectiva de género, salud, prevención y 
consumo problemático.





En jornadas con referentes artísticos y deportivos hicimos el siguiente ejercicio1: pregun-
tamos cuáles son las imágenes o palabras que asociamos con la niñez. Compartimos con 
ustedes algunas respuestas.

Niños, niñas y  
adolescentes:  
¿desde qué lente  
los miramos?

211.- Material Inédito.  Información relevada de encuentros realizados desde la coordinación, con referentes deportivos y culturales 
provinciales.

3_

Familia

Dependencia Plaza

Ternura

Amor

Juegos

Cuidado
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Luego preguntamos cuáles son las imágenes o palabras que generalmente asociamos cuan-
do pensamos en los adolescentes. Algunas palabras que surgieron fueron:

Problemas

Cambios

Violencia

Desafío

Angustia

Amigos

Riesgo

¿Les parece que estas imágenes y palabras que expresamos reflejan cómo miramos a los 
niños, niñas y adolescentes en general? ¿Reflejan a quienes participan de nuestros espacios 
en particular?

El objetivo del ejercicio es repensar y problematizar desde dónde construimos nuestra mira-
da sobre los niños, niñas y adolescentes. Proponemos registrar qué significados, prejuicios, 
emociones y expectativas atraviesan y definen esa construcción, ya que el lente a través del 
cual los miramos define el modo en que nos relacionamos con ellos y ellas. 

Ahora bien, ¿es compartida esta mirada por mis compañeros y compañeras?

Generalmente las ideas y creencias las construimos social, histórica y culturalmente en la 
medida en que son compartidas por muchas personas y sostenidas a lo largo del tiempo. 
Si no las observamos, cuestionamos y problematizamos, éstas serán reproducidas auto-
máticamente y de este modo reforzadas. 

Los invitamos a realizar este ejercicio con otros (compañeros de trabajo, familiares, amigos, 
amigas) ya que nos permite registrar desde dónde observamos y atribuimos sentido a los 
niños, niñas y adolescentes. 

De este modo, podremos construir vínculos y acciones de cuidado que no respondan a 
nuestros prejuicios sino a las experiencias y necesidades de ellos, conociendo sus singula-
res formas de ser y sus propias opiniones, experiencias de vida, saberes y proyectos.
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Infancias y Adolescencias
 
En la actualidad se habla de infancias y adolescencias, porque no hay una única forma de ser 
niño/a o adolescente. Cada uno está atravesado por el momento histórico, social, económico 
y cultural en el que vive. Es decir, no es lo mismo ser niño, niña o adolescente, e ir a una es-
cuela rural o urbana, pública o privada; no es lo mismo ser madre en la adolescencia que no 
serlo; no es lo mismo trabajar vendiendo flores en un semáforo o trabajar de mozo/a en un 
bar, o no trabajar. Todo esto configura diferentes formas de ser niña, niño y adolescente así 
como diversas necesidades, inquietudes, capacidades y deseos (MSAL, 2015).

Es necesario considerar y actuar en función de estas singularidades para que nuestra in-
tervención sea efectiva y adecuada a las necesidades específicas.

La  Convención sobre los Derechos del Niño (1989) define al niño, niña y adolescente como 
“todo ser humano menor de dieciocho años”. (Art. 1)

Es el período de más rápido crecimiento y 
cambio de todo el ciclo vital, en términos de 
maduración del cuerpo, capacidad de comu-

nicación y aptitudes intelectuales, entre otras.

Se establecen importantes relaciones con 
niños de la misma edad, así como con niños 

más jóvenes y mayores. Mediante estas 
relaciones se aprende a negociar y coordinar 
actividades comunes, a resolver conflictos, a 

respetar acuerdos y a responsabilizarse.

Se crean vínculos emocionales fuertes con los 
padres u otros cuidadores, de los que se ne-

cesita recibir cuidado, atención, orientación y  
protección.  Es necesario que los adultos sean 

respetuosos de la individualidad  
y capacidad de los niños.

Se captan activamente las dimensiones físi-
cas, sociales y culturales del mundo en que 

vivimos, aprendiendo progresivamente de sus 
actividades e interacciones con otras  

personas, ya sean niños o adultos.  
(UNICEF, 2001, Observación Nº 7, p. 98)

Los primeros años de los niños son la base de su salud física y mental, de su seguridad 
emocional, de su identidad cultural y personal y del desarrollo de sus aptitudes.

Es un período de 
crecimiento cons-
tante que va del 

parto y la lactancia 
a la edad preescolar 

y la adolescencia.

Infancia
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Es “(...) un período de cambios positivos inspirados por la importante 
capacidad de los adolescentes para aprender rápidamente, experimentar 

nuevas y diversas situaciones, desarrollar y utilizar el pensamiento crítico y 
familiarizarse con la libertad, ser creativos y socializar.” (UNICEF, 2001, p.41)

“Se caracteriza por rápidos cambios físicos, cognoscitivos y sociales, 
incluida la madurez sexual y reproductiva.” (UNICEF, 2001,  p.41)

“Es un período de adquisición gradual de la capacidad 
para asumir comportamientos y funciones de adultos, 
que implican nuevas obligaciones y exigen nuevos co-
nocimientos teóricos y prácticos.” (UNICEF, 2001, p. 41)

“Se desarrolla la autonomía -proceso que se inicia a tem-
prana edad y no guarda relación directa con la edad ni 

con los tiempos transcurridos sino con las características 
individuales, contextuales y sociales-.” (MSAL, 2015, p.9)

“Progresivamente se va armando una nueva vida social, nuevos espacios 
de socialización lo que conlleva un nuevo rol social.” (Urresti, 2000, p.1)

La niñez y la adolescencia son etapas vitales en las que suceden múltiples y maravillosos 
cambios; las mayores transformaciones que atraviesa el ser humano ocurren en ellas. Son 
etapas fundamentales en el crecimiento de las personas; los cambios significativos que 
atravesamos las convierten en periodos fundamentales para la consolidación de la salud 
adulta. Todos tenemos derecho a vivir cada uno de estos momentos en plenitud.

En la adolescencia suceden modificaciones en sus vínculos, en la relación con su familia o 
adultos referentes, vínculos afectivos, con sus pares, en sus cuerpos, entre otras. También 
cambian sus creencias y valores. Abrirse a nuevas experiencias y formas de vincularse exige 
dejar atrás lo conocido. Todo cambio implica una pérdida que invita a atravesar un proceso 
de despedida, dejando ir a aquello que se duela. 

“Teniendo ésto en cuenta nos acercamos a comprender que los adolescentes pueden mos-
trar múltiples cambios en su conducta y que ésto puede suceder por diversos motivos. Es 
una etapa vital en la que suelen manifestarse comportamientos y actitudes vinculadas con 
los rituales de pertenencia, la búsqueda de nuevas identidades y referencias, y éstas muchas 
veces pueden ir ligadas al consumo de sustancias psicoactivas.” (Sedronar, 2016, Orientación 
para la intervención, p.14).

Los adultos, en el mejor de los casos, podemos asombrarnos, admirar y sentir el deseo de 
acompañar el desarrollo de los jóvenes. Pero cuando no tenemos -o creemos no tener- el 
conocimiento o los recursos necesarios para comprenderlos y contenerlos, podemos sentir 
desorientación y quedar perplejos sin saber cómo responder o a veces hacerlo desde el 
enojo o el miedo. 

Tal vez una de las mayores frustraciones de niñas, niños y adolescentes hoy en día es el sen-
tirse poco escuchados por los adultos cuando manifiestan sus experiencias, necesidades, 
deseos, ideas, propuestas. Es imprescindible que en tanto adultos referentes repensemos 
y cuestionemos la idea de que niños/as y adolescentes no pueden resolver conflictos, o 
que no tienen recursos suficientes como para participar de las decisiones que afectan su 
cotidianidad.

En este sentido, es importante que registremos los momentos en que como adultos silencia-
mos la participación directa o indirecta de los niños/as y adolescentes, y realizar acciones 
para promoverla. Nuestro rol fundamental es acompañarlos en su proceso formativo perso-
nal y como parte de la comunidad, promoviendo la importancia de la participación horizon-
tal, la inclusión y la construcción de vínculos en las tareas y prácticas que llevamos adelante. 
Desde la comprensión de que nuestros compromisos y funciones no son “más importantes” 
que los de los niños/as y adolescentes, sino que tienen distinto grado de responsabilidad. 

Adolescencia
Es entendida como 
el período de la vida 
comprendido entre  

los 10 y 19 años. 
(OMS, 2014)
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Entendemos que es prioritario comenzar a trabajar con niños y niñas desde pequeños en la 
construcción de una lógica de cuidado, de respeto por el otro y por sí mismos, donde privi-
legiemos la expresión, la palabra, la escucha, la inclusión y la construcción de vínculos.

zz ¿Cómo fue nuestra niñez? ¿Y nuestra adolescencia?
zz ¿Recordamos alguna situación en especial que haya marcado 

nuestro pasaje de niño a adolescente? ¿Cuál o cuáles fueron?
zz ¿Cómo nos sentíamos en aquella época?
zz ¿Qué necesitábamos?
zz ¿Qué situaciones y experiencias nos producían dolor? ¿Cuá-

les nos hacían sentir cuidado? ¿Cuáles otras despertaban alegría 
y entusiasmo?

zz ¿Qué necesitábamos de los adultos?
zz ¿Tuvimos algún adulto referente? ¿Quién era? ¿Por qué lo 

recordamos como alguien significativo?

Registremos nuestra práctica

Nuestro trabajo es complejo y dinámico, es un trabajo artesanal y creativo que se cons-
truye en cada momento, en cada situación y en equipo. Es importante enmarcar nuestras 
prácticas en un paradigma que propone que los adultos -además de conocer sus derechos 
y obligaciones- transmitan, acompañen y promuevan el ejercicio de derechos de las niñas, 
niños y adolescentes. Veremos este tema con mayor detenimiento en el próximo apartado.

Nosotros:

zz ¿Cómo es nuestro vínculo con niños, niñas y adolescentes?
zz ¿Qué creemos que necesitan los niños, niñas y adolescentes 

de parte de nuestra comunidad? ¿Y de nosotros?
zz ¿Suelen los niños, niñas y/o adolescentes expresar sus opi-

niones, experiencias, sentimientos, deseos, necesidades y pro-
puestas en nuestros espacios? ¿Generamos espacios para facili-
tar la expresión?

Con los niños, niñas y adolescentes:
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       ¿Qué es un derecho?

“Conjunto de normas que 
regulan la convivencia so-
cial. Entre estas normas es-
tán los derechos humanos. 
El Estado tiene la obliga-
ción de garantizar que to-
das las personas que viven 
en su territorio gocen sin 
restricciones de estos dere-
chos”. (UNICEF, 2006, p.11)

Niñez y   		   
Adolescencia:  
el marco de los  
derechos humanos 

4_

¿Qué son los derechos humanos?

Los derechos humanos son derechos inherentes a todos los seres humanos, sin distinción 
de sexo, nacionalidad, lugar de residencia, origen nacional o étnico, color, religión, lengua, 
edad, partido político o condición social, cultural o económica. Todos tenemos los mismos 
derechos humanos, sin discriminación alguna.

Se han desarrollado nuevos conceptos y formas para pensarnos como ciudadanos; formas 
que, aunque están en el marco regulatorio de la Argentina, no necesariamente se reflejan en 
nuestras prácticas, ni en las prácticas que recibimos de otros. Tal como fue planteado en el 
apartado anterior, el trabajo con niñas, niños y adolescentes plantea múltiples desafíos que 
pueden y deben ser abordados desde el paradigma de protección de derechos. Encontra-
mos que el marco legal vigente encuadra y da herramientas para repensar nuestra práctica 
diaria:  reconocer a los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos.

Conocer el marco de derechos vigentes para el trabajo con niñas, niños y adolescentes 
y generar acciones y conductas que fomenten el cumplimiento y ejercicio de estos dere-
chos, es una práctica preventiva.

“Es decir, los derechos humanos son los que están relacionados 
con la dignidad de las personas; sin éstos no podemos satisfacer 
nuestras necesidades ni desarrollar plenamente nuestras capaci-
dades.” (APDH - INADI,  2010, p. 15 -16 )

Ser sujetos de derechos significa que somos “titulares de dere-
chos”, y que deberíamos poder ejercerlos de manera efectiva, 
haciéndonos respetar y respetando también los derechos de los 
demás.
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A la vida

A la integridad personal

A la libertad personal

A la igualdad

A la libertad de expresión 
y opinión de ideas / culto

A la seguridad jurídica

A peticionar ante 
las autoridades

A no estar sometido a 
esclavitud o servidumbre

A no ser sometido a torturas 
ni a penas o tratos crueles, 
inhumanos o degradantes

A la protección de la libertad 
de conciencia y de religión

A la privacidad

Al honor

A reunirse libremente 
y a asociarse

A la identidad

A la nacionalidad

A la propiedad privada

A buscar asilo y a disfrutar de 
él en cualquier país, en caso 
de persecución política

A circular libremente, a migrar 
y a elegir su residencia

A un juicio justo en un plazo 
razonable ante un tribunal 
objetivo, independiente e im-
parcial y a la doble instancia 
judicial

A la presunción de inocencia

A la defensa

A no ser discriminado

A trabajar en condiciones 
equitativas y satisfactorias

A la huelga

A la salud física y mental

A la cultura

A la protección y 
asistencia familiar

A la asistencia de niños 
y adolescentes

A recibir protección y asistencia 
durante el embarazo y parto

A la alimentación, vestido 
y viviendas adecuadas

A la educación pública y gratuita 
en todos los niveles de enseñanza

A un medio ambiente 
sano y equilibrado

A la autodeterminación 
de los pueblos

A la seguridad social

Al desarrollo humano 
económico y social 
sostenible

A vivir en paz

Es importante que podamos conocer cuales son nuestros derechos.

¿A qué 

tenemos 

derecho?*

*Ministerio de Justicia de la Nación. 
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¿Quién garantiza el ejercicio de los Derechos Humanos?

El Estado es quien garantiza y promueve el ejercicio de los derechos humanos. Es el prin-
cipal responsable de adoptar las medidas necesarias para lograr el ejercicio real y efectivo 
de los mismos.

En relación a los derechos, ¿es lo mismo ser niño, niña, 
adolescente o adulto?
 
Los niños, niñas y adolescentes no siempre tuvieron reconocidos sus derechos. El primer 
paso fue reconocer que la infancia merecía una protección especial. A lo largo del siglo 
XX, los estados fueron adoptando convenciones internacionales que reconocieron ciertos 
derechos a los niños/as y adolescentes. El gran avance fue dado en el año 1989, cuando los 
estados decidieron aprobar la Convención de los Derechos del Niño que no solo recogía las 
declaraciones que se habían ido realizando durante años previos, sino que además generaba 
un marco normativo que garantizaba de modo detallado los derechos de niños/as y adoles-
centes.

En Argentina fue ratificada en 1990 e incorporada al texto de la Constitución Nacional con 
la Reforma de 1994 a través del art. 75 inc. 22. Eso significa que, para los argentinos, la Con-
vención de los Derechos del Niño tiene la misma jerarquía que la Constitución Nacional. 

La ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes del 
año 2005, sentó las bases jurídicas para acompañar este nuevo paradigma, donde niños/
as y adolescentes dejan de ser “menores”, objetos de tutela del Estado, para pasar a ser 
sujetos de derechos. 

 
 

¿Qué implica dejar el “paradigma tutelar” y pasar al  
“paradigma de protección de derechos”?

      ¿Qué es un paradigma?

“Consiste en un conjun-
to de conceptos, valores, 
percepciones y prácticas 
compartidas que confor-
man una visión particu-
lar de la realidad. Estas 
creencias y explicaciones 
determinan las formas de 
pensar en nosotros mis-
mos, nuestras relaciones, 
la sociedad y el mundo 
en que vivimos”. (UNICEF, 
cuadernillo 3 pag. 16

“El pasaje del paradigma tutelar al paradigma de protección de 
derechos, implica dejar de pensar y tratar a los niños, niñas y 
adolescentes como menores, incapaces, objetos de las interven-
ciones del Estado y de las decisiones y preocupaciones de los 
adultos, y comenzar a reconocerlos como sujetos plenos de de-
rechos, como ciudadanos con los mismos derechos que todas 
las personas. Esto implica también el compromiso de los proge-
nitores, el Estado y la comunidad en tanto garantes de los dere-
chos de niñas, niños y adolescentes”. (MSAL, 2015, p. 17)
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2.- Este modelo se representaba en la ley 10.903 de patronato de menores

Paradigma anterior2

Niño y adolescente como “objeto” de tutela 
del Estado, siendo el adulto y el Estado quie-
nes responden y toman decisiones por él.

Paradigma actual / Protección 
de derechos

  Niño y adolescente como “sujeto de 
derechos”, teniendo en cuenta sus apti-
tudes personales y su potencial.  
  Establece el “interés superior del niño”, 
el cual debe ser respetado y considerado, 
por la familia, la comunidad y el Estado.  

Niñas/os y adolescentes como “incapaces”, 
respecto de las personas adultas, de hacerse 
cargo de sus propios asuntos.

   Sujetos “capaces” de ejercer sus dere-
chos de forma directa. 
   Se aborda el concepto de autonomía 
progresiva, el cual tiene en cuenta que 
los niños/as y adolescentes requieren un 
acompañamiento (asistencia) adecuado a 
su capacidad de discernimiento individual.

Adulto tutor - tutela. El adulto “es el capaz” 
que toma decisiones en nombre de los niños, 
niñas y adolescentes.

   Propone acompañar a los niños y ado-
lescentes en la toma de decisiones por 
sí mismos, en la medida de sus capaci-
dades, a través de la figura de adultos 
responsables (padres, familiares directos, 
personas de confianza o autoridades 
designadas) que les garanticen ejercer 
sus derechos, desarrollar su plan de vida 
y completar su formación.

 “Desde nuestro rol de adultos, podemos acompa-
ñar/guiar en este proceso, estar atentos a los inte-
reses y necesidades de niñas, niños y adolescentes, 
alentarlos a ser protagonistas, a animarse a expresar 
sus ideas, emociones y comprometernos en la tarea 
de que estas opiniones puedan ser escuchadas y te-
nidas en cuenta en las diferentes acciones y activi-
dades que realizamos”. (Kantor,  2008)
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Cambiar el lente desde donde miramos. Cuestionarnos 

(no debemos creer que la única mirada legítima y po-

sible, es la de uno como ser adulto).

Considerar que nuestras ideas no son las únicas posi-

bles a tener en cuenta al momento de tomar decisio-

nes. (Sabemos que esta posición también la replican 

los adolescentes o los mismos niños y niñas, ya que 

ellos muchas veces toman una posición pasiva o de 

espera, por las decisiones que tome el adulto).

Animarnos a escuchar a los niños, niñas y adolescen-

tes, sin miedo y sin creer que debemos tener una res-

puesta concreta (tengamos en cuenta que la misma se 

construirá con ellos y en función de su propio contexto 

y situación).

Buscar, brindar, revisar y discutir información de dife-

rentes fuentes.

Cuestionar nuestras prácticas y creencias.

Fomentar el ejercicio de la autonomía.

Nuestro rol como referentes
Los temas relacionados a la niñez y la adolescencia, al crecimiento y el cuidado por parte 
de los adultos están siempre presentes en los discursos sociales. Ante esta realidad, si bien 
muchos adultos prefieren “no ver, no oir, no involucrarse” (Kantor, 2008, p.94) hay otros que 
asumen una posición activa y abierta.

Como adultos, se espera de nosotros una respuesta, una intervención, una acción, en un 
contexto de incertidumbre generalizada en el que la mayoría de las veces sólo contamos 
con la determinación sobre lo que no queremos hacer y con la certeza de que es necesario 
construir un camino diferente con otros. 

La inclusión de niños, niñas y adolescentes en las decisiones y acciones que propone el ac-
tual paradigma de protección de derechos, si bien sabemos que es importante para lograr 
una transformación social de la realidad, puede a veces movilizarnos e incluso incomodar-
nos. Por esta razón, proponemos orientar la reflexión sobre este tema para construir entre 
todos formas genuinas de abordarlo.  

Conocer el marco de derechos y tener en cuenta los aspectos que se enuncian a continua-
ción podría ayudarnos a construir nuevas formas de comprender y escuchar las opiniones, 
experiencias, sentimientos y necesidades de los niños, niñas y adolescentes. Asimismo, po-
dría fortalecer los vínculos y la capacidad de apoyarlos para que sus voces sean tomadas en 
cuenta y así poder desarrollar entre todos un espacio de trabajo participativo.
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zz ¿Qué nos piden los niños/as y/o adolescentes a los adultos? 
¿Cuál es el rol que tenemos?

zz ¿Escuchamos vivencias, opiniones y necesidades de los niños/
as y adolescentes sobre nuestras actividades? ¿Alentamos su 
expresión?

zz ¿Notamos que alguien suele no expresar sus opiniones o 
deseos?

zz ¿Escuchamos con respeto y atención a todos por igual y sin 
prejuicios?

zz ¿Hacemos partícipes a los niños/as y/o adolescentes en la 
búsqueda de posibles soluciones ante conflictos que pueden sur-
gir?

zz En caso de haber ocurrido una situación de maltrato en-
tre compañeros ¿hemos pedido ayuda a algún otro adulto? ¿Lo 
resolvimos entre nosotros? ¿Se trabajó dentro y fuera de la 
actividad?

Registremos nuestra práctica

“El desarrollo del niño puede verse estimulado por los adul-
tos que los quieren y los cuidan y que se relacionan con 
ellos a través del juego. El hecho de jugar con un niño pro-
porciona a los adultos un conocimiento y una comprensión 
sin igual de las perspectivas de éste. Crea respeto entre 
las generaciones, contribuye a una comprensión y una co-
municación efectivas entre los niños y los adultos y ofrece 
oportunidades de impartir orientación y estímulo. Sin em-
bargo, esos beneficios disminuyen, sobre todo en lo que 
respecta al desarrollo de la creatividad, el liderazgo y el 
espíritu de equipo, si el control de los adultos es tan com-
pleto que socava los esfuerzos del propio niño de organi-
zar y llevar a cabo sus actividades lúdicas” (UNICEF, 2001, 
Observación Nro 17, p. 331)

	   ¿Sabías que...?
El Comité de los Derechos del Niño, a través de observaciones 
generales, describe el rol que el adulto debería tener en el juego 
de los niños, niñas y adolescentes. Allí plantea: 



33

D
ep

o
rt

e 
y 

A
rt

e 
co

n 
vo

z.
 G

uí
a 

d
e 

o
ri

en
ta

ci
o

ne
s 

p
ar

a 
tr

ab
aj

ar
 la

 P
re

ve
nc

ió
n 

d
el

 C
o

ns
um

o
 P

ro
b

le
m

át
ic

o
 e

n 
Á

m
b

it
o

s 
D

ep
o

rt
iv

o
s 

y 
A

rt
ís

ti
co

s

¿Qué es la participación? ¿Sabías que 
la participación es un derecho?

“Participar es poner en práctica el derecho a ejer-
cer nuestros derechos. Mediante la participación, 
los ciudadanos adquieren competencia para hacer 
efectivos sus derechos y para saber reclamar cuan-
do éstos son vulnerados”. (Consejo de los Derechos 
de Niñas, Niños y Adolescentes, s. f., p. 11)

¿Qué es la participación en niñas, niños y adolescentes?

“La participación es la capacidad para expresar decisiones que sean reconocidas por el en-
torno social y que afectan a la propia vida y/o a la vida de la comunidad en la que uno vive. 
(Apud, Enredate con UNICEF, s.f.p.4). En esta linea, es importante tener en cuenta que esta 
participación no puede concebirse sin los adultos y el vinculo que existe entre los niños, ni-
ñas y los adolescentes con ellos”.

       Convención sobre los 
Derechos del Niño - 

Artículo 12. 1.“Los Estado 
Partes garantizarán al niño 
que esté en condiciones 
de formarse un juicio pro-
pio el derecho de expre-
sar su opinión libremente 
en todos los asuntos que 
afectan al niño, teniéndo-
se debidamente en cuen-
ta las opiniones del niño, 
en función de la edad y la 
madurez del niño”. 2.”Con 
tal fin se dará en particular 
al niño oportunidad de ser 
escuchado en todo proce-
dimiento judicial o admi-
nistrativo…”. 

Art. 13. “El niño tendrá dere-
cho a la libertad de expre-
sión; ese derecho incluirá la 
libertad de buscar, recibir y 
difundir informaciones e 
ideas de todo tipo…”     

Ley 26.061 - Ley de pro-
tección integral de los de-
rechos de las niñas, niños y 
adolescentes. 

Artículo 6. Participación 
comunitaria. 

Artículo 24. Derecho a opi-
nar y ser oído.

Participación
Componentes

SER INFORMADO

Es la acción mediante la cual 
los niños, niñas y adolescen-

tes reciben información sobre 
los temas que les interesan, 
adaptada a sus capacidades 

y adecuada en cantidad y 
calidad. 

SER ESCUCHADO 

Es el derecho que 
tienen las niñas, ni-
ños y adolescentes 
a que sus opinio-

nes sobre distintos 
temas que les in-
teresan o involu-

cran directamente 
sean recibidas y 

respetadas por los 
adultos. 

EMITIR OPINIÓN 

Es la posibilidad 
que tienen los 
niños, niñas y 

adolescentes de 
contar con un 

espacio que les 
permita exponer 
ideas y propues-
tas sobre temas 

que los involucran 
directamente o 

que les interesan, 
dándoles la posi-
bilidad de formar 

una opinión propia 
a nivel individual 

y/o colectivo. 

INCIDIR EN LAS DECISIONES 

Es el derecho que tienen los 
niños, niñas y adolescentes 
a que sus opiniones sean 

tenidas en cuenta en las de-
cisiones que se toman sobre 
los asuntos que los involu-

cran directamente o que les 
interesan. 

A partir del Artículo 12, de la Convención sobre los Derechos 
del Niño, el IIN (Instituto Interamericano del Niño, la Niña y el 
Adolescente, 2011, p.16) propone extraer los componentes de la 
participación, de la siguiente manera: 
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Los verdaderos espacios de participación deben ser lugares de intercambio y encuentro 
de ideas.

¿Cómo fomentar la participación en los espacios de 
trabajo con niños, niñas y adolescentes ? 

a través de un diálogo abierto. 

colocándonos en la posición del que es-

cucha.

preguntándoles de forma directa sobre 

sus intereses, sus conocimientos y expe-

riencias.

dejándoles hablar y de esta forma ha-

cer crecer los espacios y mecanismos 

de participación.

no dejando sus opiniones aisladas de 

nuestro entorno. 

ultilizando mecanismos tales como la 

repartición de tareas, las asambleas, las 

cooperativas, etc.

¿Qué implica el derecho a la participación?

•	 Un aprendizaje.

•	 Tener la capacidad para escuchar a otros. 

•	 Desarrollar la capacidad de cuestionamiento y problematización.

•	 Iniciar un proceso en el que todos aprenden, que no es lineal y que siempre tiene idas 
y vueltas. 

•	 Un proceso creativo.

•	 Promover la transformación del lugar que ocupan niñas, niños y adolescentes en la 
sociedad. (UNICEF, 2006.)     
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surgido en los grupos de niñas, niños y adolescentes con los 
que trabajamos: 

zz ¿Realizamos algún tipo de intervención? Esta interven-
ción ¿permitió resolver el problema? 

zz ¿Qué aspectos de la intervenciòn funcionaron y cuáles 
no?

zz Si no hubo que intervenir ¿cuál fue el motivo?
zz ¿Qué aprendimos?

 	 ¿Cómo podríamos intervenir desde un proceso parti-
cipativo que involucre a los niñas, niñas y adolescentes?

Registremos nuestra práctica
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Arte y Deporte desde la sexualidad

Género y Diversidad Sexual ¿El gol de mujer vale doble? 

Se dice que:

¡Tenían que ser 
varones, son tan 
brutos!

El taller de 
baile es para 
las mujeres, 
los varones 
juegan al 
fútbol

Ella es mujer 
no sirve para 

atajar

¡Qué fuerza, 
parecés un 

pibe!

A él le gusta 
bailar y actuar... 

¡Seguro es     
homosexual!

¡Bailás como 
una nena!

¡¿Cómo te va 
a ganar una 

mujer?!

Estas expresiones se construyen a partir de mitos, estereotipos, prejuicios y falsas concep-
ciones que han condicionado la participación de las mujeres y los varones en las prácticas 
deportivas y artísticas, determinando qué es lo que está permitido realizar y de qué modo, 
según el género.

Socialmente se han construido estas “expectativas” sobre cómo deben ser, actuar o qué 
deben desear las mujeres y los varones. Con el paso del tiempo, estas concepciones se ins-
talan como “naturales”. Es decir, es “natural” que las mujeres desde chicas lloren más que los 
varones y, si ellos lo hacen, pueden ser tildados de “maricones”. Cuando hacemos alusión a 
los estereotipos de género nos referimos a la relación que se establece entre lo femenino y 
lo masculino con ciertos rasgos de identidad naturalizados socialmente y raramente cuestio-
nados. Es decir, que mujeres y varones se asocian con determinadas características, roles y 
prácticas en función de su género. Por ejemplo, se suele relacionar lo masculino con la com-
petitividad, la agresividad y la independencia; y a lo femenino con la pasividad, lo emocional 
y la dependencia.
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Los referentes de arte y deporte pueden abordar estos estereotipos registrando de qué 
modo aparecen en sus espacios y de qué modo se pueden desarmar, y a partir de allí pro-
poner alternativas diferentes. Así, el arte y el deporte pueden ser una herramienta para 
deconstruir estereotipos de género y sexualidad. Sólo de este modo, revisando nuestras 
acciones y lo que decimos (o no decimos) podremos construir espacios inclusivos y de 
igualdad de oportunidades.

Por ejemplo, se pueden 

generar espacios de jue-

gos mixtos y que a partir 

de esto se abran posibili-

dades para que mujeres y 

varones puedan conocerse 

y enriquecerse, realizando 

actividades y experiencias 

lúdicas que generalmente 

no realizan.

Para comenzar a construir espacios inclusivos debemos empezar a hacernos algunas pre-
guntas.

¿Qué es la perspectiva de género?
¡Somos diferentes, no desiguales!

 
La perspectiva de género es una forma de aproximarse o comprender a la realidad desde las 
relaciones de poder que atraviesan el género. Comprender el mundo desde una perspectiva 
de género significa analizar el pasado, el presente y el futuro de las sociedades teniendo en 
cuenta la dificultad que ha implicado para las mujeres y para las identidades no hegemóni-
cas (lesbianas, gays, transexuales, transgéneros, travestis, intersex, bisexuales, queer) acce-
der a sus derechos y las discriminaciones a las que estuvieron expuestas/os.

Las desigualdades por razones de género y/o sexualidad, no fueron ni son “naturales”, sino 
históricas y asimétricas a favor de los varones. Cabe aclarar que a su vez, al interior del colec-
tivo “varones” también ha habido jerarquías: no es lo mismo ser varón blanco que ser negro, 
pobre o rico, heterosexual o gay, etc. 

Si bien para las leyes de nuestro país varones y mujeres tenemos los mismos derechos, no 
siempre esta equidad se refleja en la vida cotidiana. Por ejemplo, en el ámbito laboral, la mu-
jer está en posición de desventaja en tareas, accesos a puestos jerárquicos, remuneraciones 
desiguales, discriminación en el acceso a ciertos oficios o sectores de actividad, entre otras. 
(Ministerio de Educación, ESI para charlar en familia, 2011, p.33)
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Estereotipos de género en la niñez
 
Las Observaciones Generales del Comité de los Derechos del Niño, en su observación Nº 17, 
hace referencia a todas las niñas que requieren de una atención particular para ejercer los 
derechos previstos en el Artículo 31  sobre el derecho del niño al descanso, el esparcimien-
to, el juego, las actividades recreativas, la vida cultural y las artes. (UNICEF, 2001)

¡Para estar 

atentos!

Estas pautas son preocupantes, porque es un hecho que la participación en actividades de-
portivas y artísticas reporta beneficios físicos, psicológicos, sociales e intelectuales. En vista 
de estos obstáculos generalizados y omnipresentes que impiden a las niñas el ejercicio de 
los derechos amparados por el artículo 31, el Comité insta a los Estados partes a que adopten 
medidas para combatir los estereotipos de género que agravan y refuerzan las pautas de 
discriminación y desigualdad de oportunidades.

La observación expresa que: 

•	 Las importantes responsabilidades domésticas y de cuidado de los 
hermanos y de la familia que pesan sobre las niñas, combinadas con 
los deseos de los padres de protegerlas, la falta de instalaciones ade-
cuadas y los estereotipos culturales que imponen limitaciones a las 
expectativas y el comportamiento de las niñas, pueden reducir las 
oportunidades de éstas de disfrutar de los derechos consagrados 
en el Artículo 31, particularmente en los años de la adolescencia. 
 
La diferenciación entre los juegos que se consideran femeninos y 
masculinos, fuertemente reforzada por los padres, las otras perso-
nas que cuidan a niños, los medios de comunicación y los produc-
tores/fabricantes de juegos y juguetes, mantiene las divisiones tra-
dicionales entre las funciones de ambos géneros en la sociedad.

•	 Los estudios indican que, mientras que los juegos masculinos pre-
paran a los varones para un buen desempeño en una amplia va-
riedad de entornos profesionales y de otro tipo en la sociedad 
moderna, los de las niñas suelen estar orientados hacia la esfera 
privada del hogar y sus futuras funciones de esposas y madres. 
Con frecuencia se desalienta la participación de adolescentes de 
ambos géneros en actividades recreativas conjuntas. 

•	 Las niñas tienen en general una participación menor en las activi-
dades físicas y los juegos organizados, debido a una exclusión que 
puede ser externa y cultural o autoimpuesta, o debido a la falta de 
disposiciones adecuadas. 
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En el teatro, durante mucho 
tiempo, las mujeres jamás sa-
lían a escena, los varones in-
terpretaban los papeles mas-
culinos y femeninos. El 17 de 
noviembre de 1587 se autori-
za la presencia de actrices en 
los escenarios, aunque con 
condiciones limitadas

	        ¿Sabías que...?
En los inicios de los juegos 
olímpicos en 1896 las mujeres 
no participaban. En 1900 em-
pezaron a competir en pruebas 
de golf y de tenis. Paulatina-
mente, a lo largo de los años la 
participación de las mujeres en 
el máximo evento del deporte 
se ha ido incrementando. (Gar-
cía Avendaño y otros, 2008)

¿Qué entendemos por sexualidad?
 
¿Por qué es importante considerarla en las actividades artísticas y deportivas que llevemos 
adelante?

Según la Organización Mundial de la Salud: “El término ‘sexualidad’ se refiere a una dimensión 
fundamental del hecho de ser humano. […] Se expresa en forma de pensamientos, fantasías, 
deseos, creencias, actitudes, valores, actividades, prácticas, roles y relaciones. La sexualidad 
es el resultado de la interacción de factores biológicos, psicológicos, socioeconómicos, cul-
turales, éticos y religiosos o espirituales”.

En resumen, “la sexualidad se practica y se expresa en todo lo que somos, sentimos, pen-
samos y hacemos”.  (Ministerio de Educación, ESI para la educación secundaria, 2009, p. 11)

 
Como vemos, los modos en que la sexualidad es organizada socialmente atraviesan todas 
nuestras prácticas, incluidas aquellas vinculadas al esparcimiento y la recreación. Cuestio-
narnos la sexualidad es también cuestionarnos la organización de estas prácticas, y nos 
compromete a pensar nuevas maneras de proponer actividades que contemplen la necesi-
dad de cuestionar y desarmar los estereotipos de género y sexualidad hegemónicos.



40

D
ir

ec
ci

ó
n 

N
ac

io
na

l d
e 

P
re

ve
nc

ió
n 

en
 M

at
er

ia
 d

e 
D

ro
g

as
. C

o
o

rd
in

ac
ió

n 
d

e 
P

re
ve

nc
ió

n 
a 

tr
av

és
 d

el
 A

rt
e 

y 
el

 D
ep

o
rt

e 
- 

Se
d

ro
na

r.
 P

re
si

d
en

ci
a 

d
e 

la
 N

ac
ió

n.
4_

“Para los niños de nivel primario la ESI 

reconoce a la Educación Física como un 

espacio donde trabajen el conocimiento 

del propio cuerpo, experimenten las po-

sibilidades motrices, amplíen los recursos 

expresivos, jueguen con otros y se vinculen 

con el ambiente. Para los adolescentes de 

nivel secundario refiere que este espacio 

se dirige al desarrollo de actitudes de res-

ponsabilidad, solidaridad, respeto y cuida-

do de sí mismo y de los otros/as a través de 

actividades motrices que posibiliten la re-

solución de conflictos cotidianos y la con-

vivencia democrática”. (Ministerio de Edu-

cación, ESI para educación primaria, 2009)

La ESI y la Educación Física

La Ley de Educación Sexual Integral (ESI) como  
herramienta para la educación física y artística

                 Ley Nacional de 
Educación Sexual Integral 
Nº 26150 

Por medio de esta ley se 
crea el Programa Nacional 
de Educación Sexual. Fue 
promulgada en octubre de 
2006 y establece  “... el de-
recho a recibir educación 
sexual integral en los es-
tablecimientos educativos 
públicos, de gestión esta-
tal y privada de las jurisdic-
ciones nacional, provincial, 
de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires y municipal”.

“La Educación Sexual In-
tegral constituye un espa-
cio sistemático de ense-
ñanza y aprendizaje que 
comprende contenidos de 
distintas áreas curriculares, 
adecuados a las edades de 
niños y niñas, y abordados 
de manera transversal y/o 
en espacios específicos. 
(Ministerio de Educación, 
ESI para educación prima-
ria, 2009, p.12)

En síntesis:

Aproximarnos a la realidad desde la perspectiva de género permite deconstruir represen-
taciones, ideales, modelos y expectativas que nos condicionan y generan desigualdad y 
discriminación hacia aquellas identidades sexuales y/o de género que se encuentran por 
fuera del modelo hegemónico heterosexual.

Entender la diversidad que presenta un grupo de niños, niñas y adolescentes requiere de 
un comprometido proceso de aprendizaje. Conocer los derechos, la perspectiva de géne-
ro y la diversidad sexual es un primer paso. Sólo a través de la reflexión, el pensamiento 
crítico y, sobre todo, de acciones cotidianas, podremos avanzar hacia la construcción de 
la igualdad de derechos para todas las personas, la construcción de identidades sexuales 
diversas y a la equidad de género. 

Para los niños de nivel primario, la ESI tam-
bién propone que los espacios de Educación 
Artística de niños y niñas trabajen “en la cons-
trucción de la progresiva autonomía y autova-
loración respecto de las posibilidades de ex-
presarse y comunicar mediante los lenguajes 
artísticos (visual, musical, corporal y teatral)”. 
Para los adolescentes de nivel secundario pro-
pone que estos espacios “posibilite[n] la creación 
personal y grupal, valorando y cuidando la propia 
obra y la de los otros; estimulando la responsa-
bilidad, la solidaridad, el respeto por las diferen-
cias culturales, sociales e históricas; impulsando el 
aporte de todos/as y la explicitación de diferentes 
percepciones e interpretaciones”. (Ministerio de 
Educación, ESI para educación primaria, 2009, p. 
23) (GPBA, Dirección General de Cultura y Educa-
ción, 2010)

La ESI y la Educación Artística
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zz ¿Qué palabras o apodos usamos para dirigirnos a las niñas, 
niños y adolescentes? ¿Alguna alude a su género? ¿Alguna es 
descalificatoria?

zz ¿Valoro lo que cada uno/a aporta al grupo desde su dife-
rencia?

zz ¿Existen burlas, risas, bromas o menosprecio en relación al 
género o la sexualidad del compañero?

zz ¿Hay actitudes de intolerancia en el grupo? ¿Algunas acti-
tudes tienen que ver con el ser mujer o varón?

zz En nuestros espacios, ¿se acostumbra a valorar al compañe-
ro? ¿Se valora a todos por igual? ¿Alguno de los niños, niñas y 
adolescentes es desvalorizado por los adultos o los compañeros? 

zz ¿Las actividades invitan a todos y todas a participar por 
igual? ¿Hay actividades diferenciadas por género? ¿Cuál es el 
motivo?

Registremos nuestra práctica

A continuación te proponemos las siguientes preguntas:

zz ¿Cómo fue ser mujer o varón en nuestra niñez? ¿Y en la 
adolescencia?

zz ¿Recordamos juegos en los que se nos incluyera o excluyera 
por ser mujer o varón?

zz ¿Recordamos alguna situación en especial en la que se haya 
hecho diferencias por nuestra condición de mujer o varón? 

zz ¿Qué actitud tenía cuando era niño, niña o adolescente ante 
la diferencia? ¿Y actualmente?

Con los niños, niñas y adolescentes:
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5_Salud como  
Derecho: 
hablemos de  
Consumo  
Problemático

¿Sabías que la salud es un derecho?

Según el Art. 42 de la Constitución de la Nación Argentina, 
todos los niños, niñas, adolescentes y adultos, tenemos dere-
cho al disfrute del más alto nivel posible de salud y al acceso 
a servicios para el tratamiento y rehabilitación de las enferme-
dades.

El acceso integral a la salud implica considerarla como enti-
dad biopsicosocial, en su interrelación con los otros derechos 
humanos que aseguran el completo bienestar de las personas. 
Es por ello que se debe brindar una atención no solo interdis-
ciplinaria sino también interinstitucional, que conecte la salud 
con la satisfacción de otros derechos como la educación, la 
vivienda, la recreación, el medio ambiente sano, el acceso a 
los beneficios de la ciencia y la tecnología, a la cultura, a la 
información, a la libertad de pensamiento y expresión. (MSAL, 
2015.)

La atención integral de la salud implica también el acceso a la 
información, la prevención de enfermedades y la promoción 
de comportamientos saludables, el acceso a la recreación, a 
la vida cultural, al esparcimiento, a juegos recreativos y a los 
deportes.

          Marco Normativo 

Convención sobre los De-
rechos del Niño (Adoptada 
por la Asamblea de Nacio-
nes Unidas en noviembre de 
1989) - Art. 24. “Los Estados 
Partes reconocen el dere-
cho del niño al disfrute del 
más alto nivel de salud…”. 

Ley Nacional Nº 26.061 - 
Ley de protección integral 
de los derechos de las niñas, 
niños y adolescentes. Art. 
14. Derecho a la salud.

Ley Nacional Nº 26.586 
para la educación sobre las 
adicciones y el consumo in-
debido de drogas.

Ley Nacional 26.657. De-
recho a la Protección de la 
Salud Mental.



44

D
ir

ec
ci

ó
n 

N
ac

io
na

l d
e 

P
re

ve
nc

ió
n 

en
 M

at
er

ia
 d

e 
D

ro
g

as
. C

o
o

rd
in

ac
ió

n 
d

e 
P

re
ve

nc
ió

n 
a 

tr
av

és
 d

el
 A

rt
e 

y 
el

 D
ep

o
rt

e 
- 

Se
d

ro
na

r. 
P

re
si

d
en

ci
a 

d
e 

la
 N

ac
ió

n.
5_

En nuestra vida cotidiana, todos tenemos, compartimos e intercambiamos ideas en relación 
a la salud. Es desde esas ideas que nos movemos y actuamos. Estas creencias muchas veces 
vinculan a la salud con la enfermedad o con la ausencia de ella. 

Escuchemos lo que niñas/os y adolescentes tienen para decirnos al respecto de qué es la 
salud.3 

¿Qué es la Salud?

No hay una sola forma de estar saludable, como tampoco existe una sola forma de pensar en 
salud. El concepto de salud, es un concepto dinámico. Tal como lo define la Carta de Ottawa 
(1983),  la “salud se construye y se vive en el marco de la vida cotidiana” (p.3), es un proceso 
variable y su construcción depende del equilibrio entre la persona (sus condiciones físicas, 
biológicas, emocionales, mentales, espirituales) y su entorno (factores sociales, económicos, 
ambientales, históricos, políticos, etc.)

3.- Material Inédito. Información relevada en instituciones deportivas. Se llevó a cabo una dinámica, en donde, a través de un juego, 
se trabajó con los adolescentes (varones entre 10 y 14) sobre el tema del consumo. 

“Dormir bien”

“No estar 
enfermo”

“Alimentarse 
bien, cuidarse”

“Comer bien”

“Hacer 
deporte”

“Prevenir  
enfermedades”

“La salud es 
mental y física”

“La amistad”
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Salud
“Es el estado completo de bienestar integral, 
físico, mental y social, que tiene una persona” 
(OMS, 1948)

Los saberes, las creencias, las 
acciones cotidianas, los modos 
de relacionarse con la comuni-
dad, consigo mismo, con el en-
torno y con los ciclos de vida, 
generan saberes que definen el 
modo de comprender la salud 
en una comunidad.

Nuestro entorno es parte de 
nuestra salud. Dónde vivimos, 
qué hacemos, cómo nos rela-
cionamos, qué comemos, etc.

		  ¿Sabías que...?
 
Los problemas de consumo son problemas de salud.

A partir del año 2010, la Ley Nº 26.657, de Salud Mental, 
en su artículo 4, establece que “las adicciones deben 
ser abordadas como parte integrante de las políticas 
de salud mental. Las personas con uso problemático de 
drogas, legales e ilegales, tienen todos los derechos y 
garantías que se establecen en la presente ley en su re-
lación con los servicios de salud”.
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Registremos nuestra práctica

zz ¿Qué instituciones educativas y de salud se encuentran en 
la zona? ¿Y qué otras instituciones gubernamentales/no gu-
bernamentales?

zz ¿Quiénes son los referentes de la comunidad con quienes 
puedo compartir experiencias, preguntas, proyectos?

Con los niños/as y adolescentes

zz ¿Tenemos en cuenta la salud de los niños/as y adolescentes 
de nuestro grupo?

zz ¿Tenemos en cuenta el nivel de exigencia, presión, estrés o 
ansiedad al que están sometidos niños, niñas  y adolescentes? 

zz ¿Tenemos algún sistema de intercambio de información con 
las familias sobre aspectos relacionados a la salud?

zz ¿Algún niño,niña o adolescente ha recibido algún tipo de 
maltrato (físico o psicológico) sin responder con un límite o sin 
pedir ayuda a un adulto? En caso de haber ocurrido maltrato 
entre compañeros, ¿los niños/as o los adolescentes han pedido 
ayuda a un adulto? ¿Lo resolvieron entre ellos? ¿se trabajó 
dentro o fuera de la actividad?

zz Si el maltrato fue hacia nosotros o desde nosotros, ¿he-
mos pedido ayuda a algún compañero o adulto par? 

zz ¿Hemos tenido algún problema de consumo de sustancias 
psicoactivas con los niños, niñas y adolescentes que participan 
de los espacios de arte y deporte? ¿y con los familiares?

Nosotros/as
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¿Qué es la Prevención?

La presente propuesta de prevención convoca a toda la comunidad. Es de particular rele-
vancia esta aclaración ya que durante mucho tiempo se pensó que la prevención del con-
sumo problemático de sustancias era tarea de áreas y profesiones específicas. Según como 
se concibiera al consumo de sustancias, su abordaje era asunto de seguridad y la policía 
era responsable, luego se consideró que era competencia de médicos y psicólogos. De esta 
forma, tomando en cuenta sólo los aspectos parciales, no se tiene en cuenta la complejidad 
esta problemática.

En este marco de prevención y promoción de la salud entendemos que la comunidad y 
cada uno de sus individuos son potenciales agentes de transformación. Se involucra 
a todo el conjunto social, en un proyecto en común, a desafiarse en el modo de conce-
bir las problemáticas que lo atraviesan para lograr una comprensión y abordaje de sus 
conflictos y decidiendo las acciones adecuadas para cuidar de sí mismo y de los otros.  

Puede entenderse como: el “conjunto de esfuerzos que una 
comunidad pone en marcha para reducir de forma razonable 
la probabilidad de que en su seno aparezcan problemas rela-
cionados con los consumos de drogas (y alcohol)” (Sedronar, 
2016, p.14 cita a Comas, D. y Arza J., 2000) 

La prevención desde un enfoque integral y comunitario invita 
a la participación de todos los grupos que forman parte de la 
comunidad y promueve la visibilización de todos ellos desde 
la equidad y la inclusión. Entonces, una comunidad preventiva 
es aquella que se organiza hacia el objetivo común de la  pre-
vención, donde cada uno participa desde su rol. 

Trabajar en el empoderamiento de la comunidad para que ésta 
dirija su propio desarrollo y genere estrategias que impulsen 
la salud y el bienestar general son acciones de promoción de 
la salud.

        La promoción de la 
salud, entendida como 
práctica social, se dirige a 
potenciar las capacidades 
humanas, individuales y las 
de la comunidad. Se desa-
rrolla en la cotidianeidad 
y a partir del compromiso 
de cada individuo. De este 
modo, creemos que la po-
sibilidad de transformación 
se da a partir de las accio-
nes cotidianas -individua-
les y comunitarias- que se 
dirigen a promover el “de-
sarrollo integral e integrado 
de todas las dimensiones 
humanas” (Muñoz Franco, 
N., 2009, p. 397).

Prevención Promoción

¿Qué es la prevención del  consumo 
problemático?
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¿Qué entendemos por “cuidado”?

Entonces, desde esta mirada, consideramos que las experiencias de niños, niñas y adoles-
centes en clubes, centros culturales o cualquier otro espacio de arte y/o deporte son parte 
fundamental de sus vidas. Cuando las experiencias afectan significativamente su desarrollo 
y promueven condiciones de cuidado, forman parte de la prevención y la promoción de la 
salud.

… es una práctica humana 

y cotidiana de cuidado y 

participación que nos de-

safía a transitar el cami-

no hacia una verdadera 

transformación. (Touzé, 

2010, p. 63-64)

La prevención se 
aborda a partir 

del fortalecimien-
to de vínculos, 

la promoción o 
la restitución de 

los derechos y la 
participación de 

todos.

Es el conjunto de actividades que 

se orientan a promover la vida y la 

calidad de vida de las personas, y 

cuya condición fundamental es la 

construcción de un vínculo que 

pueda alojar y contener al otro. 

Es decir que hay cuidado en tanto 

exista un vínculo de empatía, mira-

miento -entendido como mirar con 

amoroso interés a quien se recono-

ce como sujeto ajeno y distinto de 

uno mismo- y buen trato. (Pierri, C 

y otros, 2014, p.222)

Así entendida, y a modo de síntesis, la prevención y la promoción de la salud son un con-
tínuo proceso de aprendizaje y construcción de herramientas desde y hacia una actitud 
de cuidado.

Entendemos que la Prevención...
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¿A qué llamamos Prácticas 
de Cuidado?

“Las prácticas de cuidado y participación generan 
mayor sensibilidad, confianza, horizontalidad y per-
tenencia”. (Camarotti y Kornblit,2015, p.218)

“El cuidado de sí […] como una actitud en relación 
con uno mismo, con los otros y con el mundo”. 
(Muñoz Franco, 2009, p.)

Las prácticas de cuidado son las acciones, gestos, actitudes que se construyen en los vín-
culos y se orientan al desarrollo de un bienestar general. Éstas incluyen todo aquello que 
favorece el desarrollo de la identidad y la expresión de cada singularidad, respetando sus 
formas de pensar, sus saberes, sus deseos, sus necesidades, su creatividad y promoviendo 
el respeto al otro. (Unicef, Ministerio de Educación, ESI, s.f.,.)

 
 
 
 

 
 
Las prácticas de cuidado se dan en las redes “vinculares”, es decir, en la relación entre todas 
las personas que formamos parte de la comunidad. Las redes vinculares pueden generar 
mucho sufrimiento social y exclusión, así como también pueden convertirse en la herramien-
ta más potente de transformación y cuidado relacional. (Camarotti y Kormblit, 2015, p. 217)4 

“Trabajar en la visibilización de estas redes, muchas veces ya existentes en la comu-
nidad, y en el fortalecimiento de los vínculos que en ellas se generan, nos permite 
recuperar y entender las prácticas presentes y ausentes de cuidado” (Camarotti y 
Kornblit, 2015, p. 218) 

 
 
A continuación sugerimos algunas acciones de cuidado. Cada una de ellas puede ser prac-
ticada cotidianamente en los diferentes ámbitos por donde circulamos, y destacamos la 
fundamental relevancia que estas líneas de cuidado tienen en el vínculo con niñas, niños 
y adolescentes:

4.- Cambiamos el concepto de “redes sociales” de las autoras por el de “redes vinculares”.

	 Esta propuesta invi-
ta a una lectura de la reali-
dad que prioriza, por sobre 
todo, la experiencia humana, 
para desde allí “impulsar ra-
zonamientos de umbral que 
no queden aprisionados [en 
ninguna] disciplina singu-
lar”. (Muñoz Franco, 2009, 
p.396)

Partimos del supuesto de que en los vínculos y en la cotidianei-
dad es donde se construyen los conocimientos, saberes y hábi-
tos en relación a la salud y el cuidado. Entonces, los contextos 
en los que se realizan las prácticas cotidianas -específicamente 
aquí nos referimos a los espacios de arte y deporte- se privi-
legian como espacios en los que emergen y se expresan las 
prácticas de cuidado ya que es allí donde acontecen las rela-
ciones interpersonales y con el mundo, es decir, donde sucede 
la experiencia humana.
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•	 Registrar cuándo necesito pedir 
ayuda y estar atento a quien la ne-
cesita.

•	 Armar red de contención e inter-
vención.

•	 Conocer cuáles son los recursos 
disponibles en la comunidad. Cómo 
y cuándo es oportuno contactarlos. 

•	 Reflexionar y crear respuestas con 
otros.

•	 Registrar nuestras creencias, opinio-
nes, sentimientos, deseos y necesida-
des.

•	 Tener una actitud crítica y reflexiva 
(pensamiento crítico).

•	 Conocer los propios derechos y obli-
gaciones.

•	 Aceptar errores propios y ajenos y 
aprender de ellos.

•	 Registrar cuando necesitamos pedir 
ayuda.

•	 Reflexionar sobre nuestros propios 
mitos, prejuicios y estigmas. 

•	 Estar informados.

•	 Crear vínculos de confianza, desde 
una actitud de apertura y disponi-
bilidad.

•	 Fomentar y acompañar el ejercicio 
de la autonomía.

•	 Confiar en el potencial del otro.

•	 Priorizar la inclusión.

•	 Expresar lo valioso que encuentro 
en el otro, como sus talentos, habi-
lidades, gestos, su tiempo y capa-
cidades.

•	 Aceptar e incluir las diferencias. 

•	 Valorar, sin juzgar ni excluir, el apor-
te que cada uno hace desde su ori-
ginalidad. 

Con el otro

•	 Habilitar el decir y la expresión. 

•	 Brindar total atención en la escucha. 

•	 Escuchar sin juzgar: puedo preguntar 
lo que no sé y así evito suponer.

•	 Alentar la expresión de opiniones, 
sentimientos, necesidades y deseos. 

•	 Respetar los silencios y los tiempos 
de cada uno para expresarse.

•	 Cuidar la confidencialidad.

•	 Crear y fortalecer los espacios de diá-
logo basados en la escucha y el respe-
to por las diferentes opiniones.

Cuando nos 
Comunicamos

Conmigo mismo

En comunidad

Prácticas de cuidado

En las jornadas con referentes de arte y deporte, trabajamos con situaciones concretas de 
sus espacios de trabajo para repensar el abordaje de las mismas desde las prácticas de cui-
dado y el marco de derechos. 
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Veamos un ejemplo con el que trabajamos en uno de los encuentros y las preguntas que nos 
hicimos para construir nuevas respuestas y estrategias de abordaje para nuestra práctica 
cotidiana:

Nos preguntamos:

¿Cómo es nuestr
o vínculo co

n él?

¿Qué pensa
mos sobre su

 situación d
e consumo? 

¿Generamos un espac
io de escuc

ha?

¿Conocemos su histo
ria de vida?

 ¿Qué sabe
mos de él?

¿Cómo es el vínc
ulo de Marcelo con s

u grupo de 
pares? ¿Cuá

l es 

su aporte a
l grupo? ¿D

e qué modo el grup
o se percibe

 afectado 

por las ause
ncias de Marcelo? ¿Có

mo se puede 
abordar des

de la 

participació
n?

¿Qué me genera de
sde mi rol de ref

erente adu
lto la situa

ción 

planteada? 
¿Qué me provoca? 

¿Con quién
 cuento pa

ra compartir mis preocupa
ciones y/o 

du-

das? ¿con q
uién puedo 

elaborar un
a estrategia

 de cuidado
?

¿Cómo podemos generar 
una estrate

gia de inclu
sión?

Participación 
e inclusión

¡ R e c o r d e m o s 
que la partici-
pación y la in-
clusión son las 
h e r ra m i e n t a s 
preventivas fun-
damentales!

La escucha en grupo, individual y/o entre pares es una alternativa ante situaciones desa-
fiantes. 

Se pueden generar espacios entre los jóvenes, dando lugar a la palabra y al intercambio 
de ideas y experiencias sobre sus necesidades o preocupaciones. 

De esta manera se intenta habilitar la comunicación y mostrar que la disposición a con-
versar puede ser una oportunidad para establecer lazos de confianza y acompañamiento 
para encontrar formas de abordar las dificultades junto con otros desde estrategias de 
inclusión como recurso preventivo fundamental.

“Marcelo es un buen músico,  
pero sabemos que consume. Se ausenta 
mucho y perjudica los ensayos. Quere-
mos pedirle que deje la orquesta”.





¿Qué es el consumo?

6_Introducción al 
consumo

 “... para pensar la problemática  [del consumo] una 
herramienta importantísima es preguntarnos por la 
historia y el momento actual, las capacidades, las 
habilidades, los derechos reconocidos y vulnerados, 
y los proyectos de vida” (Sedronar, 2016, p. 14)

Actualmente formamos parte de una sociedad llamada de consumo, que nos atraviesa a 
todos y a cada uno desde el lugar que ocupamos en la sociedad e independientemente del 
nivel socioeconómico o clase social. Pareciera que hemos dejado de ser quienes consumi-
mos para convertirnos en lo que consumimos. Soy mis zapatillas, soy el auto que conduzco, 
soy las películas que veo, soy la música que escucho. Soy definido, mediante lo que puedo o 
no puedo comprar, mediante lo que tengo o lo que no tengo. 

Cíclicamente se generan necesidades (o pseudo-necesidades), junto con una exagerada an-
siedad por satisfacerlas, que resulta en un bienestar tan inmediato como pasajero. 

Acercarse a las problemáticas de consumo entendiéndolas desde una perspectiva social, 
implica tener en cuenta múltiples prácticas de consumo que se dan en diversos ámbitos 
de la sociedad. Consumimos productos, sustancias, y también programas de televisión, 
modos de conducta, valores, deseos, gustos, experiencias, etc.  Y cabe destacar que en 
el contexto de esta sociedad, así como la identidad, también los vínculos se encuentran 
atravesados por el consumo y la inmediatez.

Es importante destacar que actualmente se nos presentan diferentes desafíos específicos 
en relación al consumo: las nuevas tecnologías, las drogas legales (sobre todo por su baja 
percepción de riesgo así como por la fácil accesibilidad) y el consumo como herramienta de 
socialización. 

Por ejemplo, en relación a las nuevas tecnologías es fácil reconocer todos los beneficios que 
brindan el uso del celular y la computadora. Muchos estaríamos de acuerdo en decir que el 
consumo de la nuevas tecnologías puede ser de gran utilidad. Es decir, que no es problemá-
tico en sí mismo, aunque potencialmente puede serlo. En este sentido, la clave es observar 
cómo nos vinculamos con la tecnología y el modo en que afecta nuestra vida cotidiana. 
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Cómo afecta a nuestros vínculos, a nuestras horas de trabajo, de estudio o al tiempo de dis-
frute.

Entonces ¿son todos los consumos iguales? ¿es problemático cualquier consumo? Propo-
nemos no tentarnos con las respuestas automáticas, ya cerradas y en cambio, animarnos a 
problematizar el consumo. Tal como muestra el ejemplo dado sobre el consumo de tecno-
logía, pareciera ser que el consumo en sí mismo no es problemático sino que la forma en 
que nos vinculamos con el objeto o la sustancia de consumo determina si éste puede ser 
problemático o no. En este contexto, nos interesa reflexionar específicamente sobre el con-
sumo de sustancias psicoactivas (legales o ilegales). El consumo de sustancias es uno de los 
tantos consumos que existen en nuestra sociedad y ha estado presente a lo largo de toda 
la historia siendo concebido de diferente modo según la cultura.

La visión sobre el consumo de sustancias tiene un derrotero histórico bastante diferencia-
do según las épocas y los modelos de sociedad. Lo único que no puede ser negado es que 
las “drogas han estado presentes en todas las culturas y en todos los tiempos” (Camarotti 
y otros, 2015, p.21) y que  a través de la historia y las culturas se han ido formando gran 
cantidad de mitos y creencias que condicionan, e incluso a veces determinan, la forma de 
concebir las sustancias psicoactivas, su consumo y su abordaje.  Por ejemplo, antiguamente 
se consideraba a la droga como un vehículo hacia lo sagrado y su abuso en estos contextos 
era accidental mientras que a mitades del siglo XIX, el uso de algunas drogas comienza a ser 
percibido como anormal y como potencial alterador del orden establecido.   

Entonces cabe preguntarnos, actualmente ¿de qué hablamos cuando hablamos de drogas? 
¿y de sustancias psicoactivas? ¿son lo mismo?

Drogas o sustancias psicoactivas
 

Entendemos la droga como una sustancia psicoactiva que ingresa al organismo y genera una 
alteración en el sistema nervioso central modificando percepciones y conductas.

 “Las drogas han estado presentes en todas las cul-
turas y en todos los tiempos”. (Camarotti y otros, 
2015, p.21)

	       Droga

Es “toda sustancia, que poco tiempo 

después de ser incorporada en el or-

ganismo, produce una modificación 

de sus funciones.” (OMS)

Aquí nos referiremos a las psicoac-

tivas, que son las sustancias que 

actúan sobre el sistema nervioso 

central, modificando las percepcio-

nes y/o las conductas. (Ministerio de 

Educación, s.f., p. 15)
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Realizamos esta pregunta en las jornadas con jóvenes y en los encuentros con los referentes 
adultos de arte y deporte: ¿El cigarrillo y el alcohol son drogas?… Veamos algunas de las 
respuestas:5 

¿El cigarrillo y 
el alcohol son 
drogas?

5.- Material Inédito. Información relevada en instituciones deportivas. Se llevó a cabo una dinámica, en donde, a través de un juego, 
se trabajó con los adolescentes (varones entre 10 y 14) sobre el tema del consumo.  
6.- Material Inédito. Información relevada de Encuestas sobre Consumo de Sustancias en Niños y Adolescentes de Clubes de Ru-
gby, en la provincia de Corrientes. Noviembre 2019.

Debido a los diferentes paradigmas que han definido a lo largo de la historia la forma de 
comprender el consumo de sustancias psicoactivas, se han construido ideas sobre la  “dro-
ga” que condicionan y limitan la comprensión de su consumo problemático. 

Por ejemplo, tal como jóvenes y adultos a quienes hemos consultado refieren, es muy común 
pensar a las drogas como un problema ligado al consumo de sustancias ilegales, omitiendo 
otras sustancias socialmente aceptadas o legales, como lo son el alcohol, el tabaco o los psi-
cofármacos. Sustancias legales que, tal como muestran los datos epidemiológicos, además 
de ser las más consumidas son las que generan mayores consecuencias negativas para la 
salud y de las que además, tendemos a tener una baja percepción de riesgo y de daño.

	 ¿Sabías que...?
•	 Encuestas realizadas con niños, niñas y 

adolescentes reflejan una baja percep-
ción de daño del consumo de alcohol.

•	 El 67,7% de los niños, niñas y adoles-
centes han respondido que el consumo 
de bebidas con alcohol genera poco o 
moderado daño.

La​ ​edad​ ​promedio​ ​de​ ​
la​ ​primera​ ​vez​ ​de​ ​con-
sumo  se​ ​sitúa​ ​entre​ ​los​ ​
13​ ​y​ ​15​ ​años (​cualquie-
ra​ ​sea​ ​la​ ​sustancia​ ​que​ ​
se​ ​considere) siendo 
el alcohol la sustancia 
psicoactiva más consu-
mida -al menos una vez 
en la vida- entre lo es-
tudiantes secundarios 
(70,5%)6

Para los mayores 
de 18 años no 

son drogas, para 
los menores si

El alcohol si, 
el cigarrillo 

no

No! Por que 
se pueden 
comprar en 

cualquier lado
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También se suele decir que “todas las drogas son malas” y que “todas hacen el mismo daño”. 
En este caso, la palabra droga suele usarse como un concepto homogéneo y cerrado que 
nos impide ver que existen diferentes sustancias que producen distintos efectos y que ade-
más provocan múltiples respuestas sociales.

Por esto es que a lo largo del texto nos referimos a sustancias psicoactivas y no a drogas 
ya que el concepto de droga se suele usar ya sea como un concepto generalizado sin con-
templar las diferencias entre las sustancias y sus efectos, o se asocia -incorrectamente- a 
lo ilegal.

Cabe aclarar que la legalidad es una de las formas de clasificar las sustancias psicoactivas 
aunque también se pueden clasificar según su origen o según su efecto en el sistema ner-
vioso central.

Drogas naturales: son aquellas que se recogen directamente de 
la naturaleza para ser consumidas por el individuo, tales como: 

marihuana, hojas de coca, hongos, opio, etc.

Drogas semisintéticas: cuando por procesos de laboratorio de 
las drogas naturales se obtiene otra sustancia. Ejemplo: heroína, 

cocaína. La primera se obtiene a partir de sustancias extraídas de 
la savia de la amapola y la segunda a partir de las hojas de coca. 

Drogas sintéticas: son aquellas  sustancias producidas 
o elaboradas solo en laboratorios a partir de elementos 

químicos, ejemplo: éxtasis, barbitúricos, etc.

Drogas legales: son las sustan-
cias cuyos consumo no está 

penado. Por ejemplo: el café, 
el mate, el tabaco y el alco-

hol. También se encuentran la 
mayoría de los medicamentos 
aunque deban ser adquiridos 

con la receta de un médico.

Drogas ilegales: son aquellas 
que se encuentran legalmente 

prohibidas. La producción y dis-
tribución de estas sustancias se 
realizan a través de un circuito 

ilegal, clandestino. Por ejemplo: 
la marihuana, el paco, el éxtasis, 

la cocaína, el LSD, entre otras.

Depresoras: son aquellas que enlentecen, reducen o inhiben el 
funcionamiento del Sistema Nervioso Central. Entre ellas encon-
tramos: el alcohol, opiáceos: heroína, morfina, ansiolíticos (pasti-
llas para calmar la ansiedad) , hipnóticos (pastillas para dormir), 

los solventes (inhalantes):  pegamento, nafta, pintura, etc.

Estimulantes: aceleran el pensamiento y la actividad motriz, 
generando dificultad para dormir, sensaciones de excitación y 

euforia. Ejemplos de ellas son: anfetaminas: cocaína, pasta base, 
nicotina, xantinas (cafeína, entre otras).

Alucinógenas: generan percepciones distorsionadas 
de la realidad: visiones, audiciones, sensaciones reales.

Distorsionantes: alteran la percepción de los estímulos. Ejemplos 
de ellas son: LSD, éxtasis, hongos, el floripón, marihuana y sus 

derivados.

Según  
efectos

Producidos en el 
sistema nervioso

Según  
legalidad

Según  
origen

Clasificación

de las 

drogas
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¿Cuándo y cómo un consumo puede 
afectar negativamente?
Esto no depende únicamente de las sustancias ni de las personas individualmente consi-
deradas, sino de los vínculos interrelacionados y mutuamente influyentes que se dan entre 
el sujeto, la sustancia y el contexto (Sedronar, 2016, p. 13). Cualquier tipo de consumo pue-
de ser problemático independientemente del grado de compromiso -¿puedo elegir cuándo 
y cómo consumir?- que tenga la persona con la sustancia u objeto de consumo. 

Es decir que el consumo problemático de sustancias no se ve limitado a situaciones donde el 
sujeto tiene relación de dependencia con la misma. Por ejemplo, podemos pensar en alguien 
que luego de consumir alcohol -que aunque sea en bajas proporciones afecta a la percep-
ción visual y auditiva- causa un accidente. O bien una persona que decide, por curiosidad, 
probar una sustancia por primera vez y, aunque sea en baja cantidad sufre una intoxicación 
por desconocimiento sobre el posible impacto en su organismo.

Consumo problemático

Cuando decimos 
que un consumo 
es problemático 
para una persona 
entendemos que 
el mismo afecta 
n e g at i va m e n te 
-en forma ocasio-
nal o crónica- a 
una o más áreas 
vitales de la per-
sona, a saber:

Salud física o mental

Relaciones sociales 
primarias (familia, pa-
reja, amigos)

Relaciones con la ley

(Touzé, 2010, p.34)

La Ley Nacional Nº 26.934, sobre el Plan Integral 

para el Abordaje de los Consumos Problemáti-

cos (2014) define a los Consumos problemáticos 

como “aquellos consumos que —mediando o sin 

mediar sustancia alguna— afectan negativamen-

te, en forma crónica, la salud física o psíquica del 

sujeto, y/o las relaciones sociales. Los consumos 

problemáticos pueden manifestarse como adic-

ciones o abusos al alcohol, tabaco, drogas psico-

trópicas —legales o ilegales— o producidos por 

ciertas conductas compulsivas de los sujetos ha-

cia el juego, las nuevas tecnologías, la alimenta-

ción, las compras o cualquier otro consumo que 

sea diagnosticado compulsivo por un profesional 

de la salud”.

Relaciones sociales 
secundarias (trabajo, 
estudio)
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	 ¿Sabías qué...
las clasificaciones de la psiquiatría y la psicología 
ya no utilizan el término adicción por sus posibles 
connotaciones estigmatizantes?

Desde Sedronar proponemos un abordaje integral que se basa en la ampliación de derechos 
y de oportunidades para que los sujetos tengan mayores posibilidades de cuidar de su salud 
y bienestar. Creemos que este tipo de abordaje requiere conocer acerca de las ideas y los 
prejuicios que tenemos como sociedad sobre el consumo. Quisimos conocer los imaginarios 
de niñas, niños, adolescentes y adultos y para ello les preguntamos ¿Por qué alguien consu-
me de manera problemática? En sus respuestas no sólo encontramos múltiples causas sino 
que además son significativamente diferentes entre sí. ¿Hay una respuesta correcta?

Escuchemos sus voces.7

¿Por qué alguien consume 
de manera problemática?

7.- Material Inédito. Información relevada en instituciones deportivas. Se llevó a cabo una dinámica, en donde, a través de un juego, 
se trabajó con los adolescentes (varones entre 10 y 14) sobre el tema del consumo.

Clave: los niños 
y adolescentes 
son sujetos de 
derechos (suje-
tos y no objetos) 
y tienen mucho 
que decir.“Para 

escapar 
de la 

realidad”

“Para olvid
ar 

problemas”

“Consumen 
para llamar la 

atención”

“Por que están 
aburridos y no 

saben qué hacer”
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Preguntamos a los adultos, ¿Por qué creen que consumen los niños, niñas y adolescentes?8

8.- Material Inédito. Información relevada de encuestas realizadas a referentes deportivos y culturales.

Al ser una problemática en la cual influyen múltiples aspectos personales y contextuales, 
no es posible establecer causas específicas y estandarizadas que expliquen el consumo 
problemático de sustancias psicoactivas. Por eso es importante considerar que existen 
diferentes maneras de definir y aproximarse a la temática y que es necesario reflexionar 
sobre los diferentes factores involucrados y así habilitar la intervención interdisciplinaria.

“Relaciones 
sociales,  
problemas 

personales y 
familiares”

“Mala  
información   
y redes  

virtuales”

“La
 est

ruct
ura

 

soci
al, 

el c
ons

umo 

est
á e

n e
l  

ent
orn

o”,
 gru

pos
  

de 
per

ten
enc

ia”

“elección 
personal”

“falta atención 
y frustraciones”

“El problema 
es con la  
autoridad  
porque hay 

problemas con 
la autoridad  
en casa”

“En mi barrio los chicos 
son tranquilos, el alcohol 
y las drogas las traen 
y las consumen los de 

afuera”

¿Por qué creen que consumen  
los niños, niñas y adolescentes?
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Modelo Multidimensional
Desde la Sedronar entendemos el consumo de sustancias psicoactivas como un fenómeno 
complejo y proponemos basarnos en el enfoque de un “modelo multidimensional” (Comas 
Arnau y Arza Porras. 2000.) cuyo planteo central propone tomar en cuenta que en cualquier 
caso donde se implique el uso de sustancias psicoactivas, sucede una interacción entre tres 
subsistemas: sujeto, sustancia y contexto.

Esto equivale a decir que para poder comprender mejor una situación de consumo, necesita-
mos ampliar nuestra mirada y acercarnos a la persona que consume y a su entorno. Los efec-
tos de una sustancia, en quien la consume no está determinado sólo por las características 
de la sustancia sino que también depende de las características del sujeto que la consume y 
del contexto en el que se produce esta relación entre sujeto/sustancia.

Respecto al contexto, el efecto del consumo de una sustancia podría variar si, por ejemplo, 
se consume solo o acompañado por un grupo de amigos. Probablemente tampoco será lo 
mismo si el consumo acontece en el ámbito laboral o en la celebración de una festividad 
cultural. Cabe aclarar que también se incluye el macro contexto, como por ejemplo, las con-
diciones geográficas, climáticas, la época y la vulneración de derechos.

En relación al sujeto, algunas de las variables que influyen en el efecto del consumo de sus-
tancias pueden ser el peso corporal, la grasa en la masa corporal y la proporción de agua en 
el organismo. Quienes tienen más peso generalmente tienen una tasa de alcoholemia menor, 
esto se debe a que el alcohol se distribuye homogéneamente en el organismo. Asi como 
tambien es diferente consumir alcohol en ayunas o luego de ingerir alimentos. 

Es decir que diferentes personas que consumen la misma cantidad de alcohol percibirán 
efectos diferentes según estos factores. También puede influir el estado de ánimo en el mo-
mento de consumo, vivencias pasadas y/o las motivaciones que conducen al consumo, ya 
sean, por ejemplo, por prescripción médica, recreación, búsqueda de sensaciones placente-
ras o aliviar un padecimiento, entre otros. 

 
La sociedad de consumo, los grupos de pertenencia o los ámbitos laborales son ejem-
plos de contextos que pueden propiciar el consumo. Sin embargo, cuando se desarro-
llan desde una lógica de cuidado pueden devenir en contextos saludables y preventivos.  
Recordemos que el contexto altera y modifica la dinámica sujeto-sustancia-contexto. Por 
eso los espacios de arte y deporte son claves como potenciales contextos de salud, de 
prevención y de cuidado.

Sustancia

Sujeto Contexto

En el contexto de una sociedad de consumo es necesario resaltar el consumo de sustancias 
psicoactivas para mejorar el rendimiento y la efectividad productiva. Encontramos este tipo 
de consumo en todo tipo de ámbitos, laborales, académicos, deportivos, artísticos, entre 
otros. 
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Por ejemplo, en el ámbito deportivo se consume sustancias para mejorar el rendimiento. 
Consumo que responde a los valores sociales e individuales que priorizan, por sobre todos 
los demás, la competencia y la búsqueda del éxito propio relegando a segundo plano el 
placer de la competencia y del juego. Ante la urgencia de adaptación a las exigencias de las 
competencias deportivas -cada vez más valoradas socialmente y/o por el mercado económi-
co- y a la presión social que define nuestro valor según el éxito logrado, aumenta el consumo 
de sustancias para estos fines y cada vez a edades más tempranas. Este contexto se agrava 
por la falta de información y naturalización del consumo de este tipo de sustancias minimi-
zando los riesgos y consecuencias para la salud. Diferente es cuando el consumo de estas 
mismas sustancias es indicado por prescripción médica. En ese caso su consumo puede ser 
adecuado e incluso necesario para la salud.

“ … muchos deportistas ven el triunfo como su 
única posibilidad de futuro. No debe sorpren-
der, por lo tanto, que para alcanzar ese triun-
fo, que tiene que concretarse en segundos o en 
pocas horas de competencia luego de años de 
entrenamiento, se utilicen los medios más ex-
tremos, entre éstos, el uso de drogas, que ha afec-
tado en gran medida la actividad deportiva… ”  
(Ministerio de Educación, s.f., p. 31)
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“La dependencia a sustancias (o adicciones) se dan cuando las personas 
tienen la necesidad inevitable de consumirla y se depende física y/o psíqui-
camente de ella. Aparece una necesidad de cantidades marcadamente cre-
cientes de la misma para conseguir el efecto deseado (tolerancia), consu-
miendo en muchos casos para aliviar o evitar los síntomas de abstinencia”. 
(Sedronar, Damin, s.f.)

Uso de sustancias

“Se puede definir el uso de sustancias psicoactivas como un consumo epi-
sódico, ocasional, sin tolerancia ni dependencia. Claro está que un único 
episodio de consumo puede ser fatal, en caso de intoxicación aguda, o dañi-
no cuando una mujer embarazada consume alcohol, o peligroso cuando se 
consume marihuana y luego se conduce un vehículo” (Sedronar, Damin, s.f.)

Abuso de sustancias

El abuso de sustancias se refiere a su consumo con cierta periodización y 
en dosis importantes; “El abuso es un uso inadecuado por su cuantía, fre-
cuencia o finalidad. Conlleva un deterioro clínico significativo, que da lugar 
al incumplimiento de las tareas habituales y/o alteraciones en las relaciones 
interpersonales sean sociales o familiares. Incluye tomar un medicamento 
no recetado o en dosis superiores a las indicadas, intoxicación etílica, usar 
drogas de diseño para bailar, entre otras”. (Sedronar, Damin, s.f.)

Diferentes usos
 
Entonces, existen múltiples factores que influyen en el efecto del consumo, así como tam-
bién existen muchas formas de vincularse con las sustancias. Por eso, teniendo en cuenta 
los tres elementos que forman parte del consumo de sustancias -la sustancia, el sujeto y el 
contexto- es importante diferenciar entre el uso, el abuso y la dependencia.

Dependencia de sustancias
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Mitos y prejuicios

Se dice que...

Es común que se considere a los usuarios de sustancias como delincuentes, enfermos, rebel-
des, viciosos,  irresponsables, inmaduros. Los diferentes términos con los que nos referimos 
a los usuarios de sustancias han instalado una imagen fuertemente negativa y muchas veces 
difícil de revertir. 

Estas frases reflejan distintas concepciones, enfoques o creencias desde los cuales concebi-
mos al consumo de sustancias y por lo tanto, también al consumidor. Por ejemplo, una con-
cepción muy habitual supone que una persona con un vínculo de dependencia “es adicto”. 
Sin embargo, es importante hacer la distinción entre el ser y el padecer, así como compren-
der que nadie es consumidor problemático sino que la persona transita por una situación de 
consumo problemático. Otras respuestas habituales, desde estos enfoques, suponen que lo 
más beneficioso o lo necesario es aislar, separar o segregar a la persona que consume, pero 
estas acciones no hacen más que aumentar su sufrimiento, sin generar ninguna mejora en 
la situación.  Recordemos que la inclusión es el recurso y la herramienta preventiva fun-
damental. 

Por otro lado, cuando el foco está puesto exclusivamente en la sustancia, perdemos de vista 
al sujeto como totalidad, con su historia, sus vivencias, sus capacidades, sueños, preocupa-
ciones, miedos y proyecto de vida. De este modo, se invisibiliza a la persona, a la vez que la 
estigmatizamos. Si le damos todo el poder a la sustancia y asumimos una postura fatalista 
que nos lleva a pensar que no hay nada por hacer y que “es un caso perdido” ¿en qué lugar 
quedamos para organizar acciones de prevención?

Una lectura lineal que ubica un solo elemento como causa de la problemática refleja cómo 
nombramos, miramos y nos posicionamos frente a la temática y esto tiene efectos directos 
en la manera en que abordaremos las prácticas de prevención. Lecturas parciales sobre el 
consumo obturan la posibilidad de un abordaje integral.  Dejan de lado el contexto, la his-
toria personal y ciertas condiciones como por ejemplo la vulneración de derechos o la falta 
de acceso a bienes o servicios. De este modo se perjudica aún más la situación del sujeto y 
no se ofrece ninguna alternativa de contención e intervención. 

“Es la manzana 
podrida,  

contamina  
al resto”

“Si se droga, 
mejor que 

esté lejos del 
grupo”

“Es una buena 
persona pero la 
droga lo/a pone 
loco/a, es un 
camino de ida”“Es un caso 

perdido” 

“Los que 
se drogan 
son todos 

delincuentes 
/enfermos”

“Es inmadurez, cuando madure dejará de  consumir”

“Drogarse es 
cosa de pobres 
/ ignorantes / 

jóvenes“
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Es muy importante tener en cuenta que el consumo de sustancias se encuentra rodeado de 
opiniones, creencias, información contradictoria, enfoques, estereotipos y prejuicios sobre 
las personas que consumen o sobre las sustancias.  Por eso consideramos que acceder a 
información, reflexionar sobre ella y sobre todo ponerla en discusión con otros es una 
herramienta fundamental para tomar decisiones de cuidado e inteligentes en relación al 
consumo. Muchas veces tenemos miedo de hablar sobre el consumo porque creemos que 
brindar información o habilitar expresarse sobre el tema puede fomentarlo. Por el contrario, 
consideramos que es un recurso necesario para tomar decisiones autónomas, libres y cons-
cientes.  

Para concluir, entendemos que consumir sustancias psicoactivas o no hacerlo, siempre es 
resultado de la interrelación de diferentes factores. Por eso conviene pensar las acciones de 
prevención teniendo en cuenta esto, y no basándonos en una sola de estas dimensiones. Y 
desde esta perspectiva, el consumo de sustancias psicoactivas debe abordarse desde la so-
ciedad en su conjunto, ya que entendemos que es un problema en el cual todos/as estamos 
involucrados/as. 

Registremos nuestra práctica

¿Qué sabemos sobre el consumo? 

¿Qué es el consumo? ¿Qué consumimos? ¿Todas las sustancias 
generan el mismo efecto? ¿Todas las formas de consumo son 
iguales? ¿Quiénes consumen? 

Hay estigmas sociales y culturales sobre el consumo en general y 
el de sustancias psicoactivas en particular que sin darnos cuenta 
reproducimos, ¿podemos registrar los propios?

Con los niños, niñas y adolescentes: 

zz ¿Qué es lo que más consumen niños, niñas y adolescentes?
zz ¿Dialogamos con ellos/ellas sobre cómo se vinculan con el 

consumo?
zz ¿Existe en nuestro grupo de niños, niñas y adolescentes al-

guien que esté atravesando una situación de consumo problemá-
tico? ¿cómo acompañamos la situación? ¿Nos informamos? ¿Pe-
dimos ayuda a nuestros pares o a la red que existe en nuestra 
comunidad?
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Marco Sociocomunitario:  
una alternativa de abordaje

 “[...] son las mismas comunidades quie-
nes tienen la capacidad   y el poder de trans-
formar su cotidianeidad, de autorregularse, 
de producir alteraciones en su rutina diaria”.   
(Muñoz Franco, 2009, p.)

Desde el marco de la prevención del consumo problemático y de la promoción de la salud 
es fundamental la participación activa de todos los individuos para que desde sus capa-
cidades y saberes desarrollen acciones eficaces que generen prácticas de cuidado para 
su propio bienestar y el de todos los grupos que conforman la comunidad. (Muñoz Franco, 
2009, p.)

Para esto, basándonos en Camarotti y otros, (2015), proponemos un abordaje que valore to-
das las propuestas de prevención y promoción de la salud que hayan mostrado efectividad, 
y que generen intercambio y discusión entre toda la comunidad, instituciones e instancias 
del Estado para facilitar el encuentro de todos los actores potenciando lo que hay y creando 
lo que falta.
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Registremos nuestra práctica

zz ¿Cómo es la comunidad en la que participás?
zz ¿Sabés cuántas personas la forman? ¿Y cuáles son sus ins-

tituciones (club, centro cultural, escuelas, etc)? ¿Quienes son 
los referentes de tu comunidad?
 
El consumo problemático… 

zz ¿afecta a tu comunidad? ¿a quiénes principalmente? ¿Se 
han realizado acciones de prevención? 

zz ¿Qué aspectos de la comunidad favorecen el consumo pro-
blemático de drogas? ¿Qué aspectos disminuyen la posibilidad 
de consumo? 

Ahora pensemos en nuestros espacios de arte y/o deporte: 

zz ¿El consumo problemático afecta a nuestro espacio? ¿a 
quiénes principalmente? ¿Se han realizado acciones de pre-
vención? 

zz ¿Qué aspectos de este espacio pueden favorecer el con-
sumo problemático de sustancias psicoactivas? ¿Qué aspectos 
disminuyen la posibilidad de consumo? 

zz ¿De qué modo el consumo afecta la vida de los que par-
ticipan de tu espacio?
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En síntesis...

Marco de derechos 
Prácticas de cuidado

Perspectiva 
de género

Abordaje  
sociocomunitario

Modelo  
multidimensional
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A lo largo del texto hemos transitado un camino a partir del cual proponemos reconocer(nos)

•	 a nosotros mismos y a los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos; ca-
paces de gozar plenamente de nuestra salud y de ser transformadores de la realidad. 

•	 a los niños, niñas y adolescentes como sujetos únicos, creativos, capaces de tomar de-
cisiones y de actuar, tanto en la vida familiar como en los distintos espacios por donde 
transitan. 

•	 a los espacios de arte y deporte como posibles contextos de prevención en tanto que 
habilitan preguntas, cuestionamientos, la expresión, la escucha y el reconocimiento de 
uno mismo y del otro.

•	 a nosotros mismos como referentes adultos. 

•	 a las prácticas de cuidado, la participación y el fortalecimiento de vínculos como as-
pectos fundamentales para crear alternativas saludables para uno mismo y la comuni-
dad. 

•	 a la comunidad como sujeto (y no objeto) de prevención, habilitando un abordaje co-
munitario, en el que toda la sociedad desde sus distintas instituciones y actores, puede 
aportar.		

•	 la inclusión como recurso y herramienta preventiva fundamental.

•	 el valor fundamental de reflexionar y dialogar con otros sobre los propios mitos, pre-
juicios e ideas, ya que el modo en que concebimos a los niños, niñas, adolescentes y 
al consumo de sustancias psicoactivas define de qué forma vamos a actuar ante esta 
realidad.

A modo de cierre
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•	 que la prevención del consumo problemático se aborda a partir de estos diversos as-
pectos, generando estrategias específicas para cada caso. Algunas pueden ser:

•	 Desde los sujetos: favorecer la autonomía, la capacidad creadora y el empode-
ramiento.  

•	 Desde el entorno: promover alternativas saludables respecto del tiempo libre, 
fomentando la creación de espacios de inclusión y acciones que trabajen por el 
respeto de los derechos de las personas.

•	 Desde las sustancias: difundir información sobre el uso de drogas, sus riesgos,  
daños y sobre los cuidados.

Teniendo en cuenta todo los puntos mencionados, nos parece fundamental generar pro-
puestas y contextos que favorezcan el desarrollo integral de niños, niñas y adolescentes y en 
los que sean considerados como actores clave. Escuchar sus opiniones, ideas, experiencias, 
sentimientos y necesidades; y que éstas se tomen en cuenta para las decisiones y acciones 
que afectan su realidad. 

 
Si fortalecemos las prácticas de cuidado y participación en nuestros espacios de trabajo 
con niños, niñas y adolescentes tenemos la posibilidad de cuidar y cuidarnos, de trabajar 
con otros y de fortalecer herramientas que contengan y orienten nuestra práctica. De este 
modo, podemos ser protagonistas de la tarea de prevención construyendo contextos de 
prevención del consumo problemático.

Los contextos de arte y deporte que se desarrollan desde una lógica de cuidado hacia la 
creación de ámbitos preventivos facilitan:

El cuidado, e
scucha y refl

exión que pe
rmitan el recon

ocimiento y 

práctica de l
as habilidades

 y recursos i
ndividuales y

 sociales

Espacios de r
ecreación, ex

presión y des
arrollo de la 

propia singu-

laridad favore
ciendo actitu

des de cuidad
o y la toma de decision

es 

libres y consc
ientes.

Espacios libre
s de estrés, 

violencia, exc
lusión social, 

prejuicios o 

discriminación.

Espacios que 
habilitan la p

osibilidad de 
vincularse con

 otros.

La promoción del ejer
cicio pleno de

 los derechos
.

El fortalecim
iento de las 

redes de pre
vención exist

entes en los 

ámbitos de arte
 y deporte.

La tarea de 
promoción y prev

ención a tra
vés de un  

abordaje 

territorial.

El compromiso de los act
ores de ámbitos deporti

vos y artístic
os 

con la tarea 
de prevención

, propiciando
 el desarrollo

 de las capa-

cidades de un
o mismo y de los ot

ros con una p
articipación a

ctiva 

sobre la tran
sformación de la r

ealidad.
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Desde esta perspectiva, si observamos cambios en la conducta que nos llamen la atención 
o generen preocupación, podemos abrir un espacio de diálogo. Proponemos algunas suge-
rencias que pueden ayudar a lograr un espacio de comunicación, contención y orientación.  
(Sedronar, 2016, Orientación para la intervención, p.19)

•	 El diálogo debe desarrollarse en un espacio tranquilo y que resguarde la intimidad, 
donde poder realizar una escucha atenta y sin interrupciones. Un clima cálido y de 
confianza genera las condiciones para la comunicación.

•	 Es mejor no preguntar sobre una problemática específica en un comienzo, sino pre-
guntarle cómo ha estado. Convienen las preguntas abiertas, ya que permiten el des-
pliegue de lo que se quiere contar.

•	 Es clave una actitud de empatía, escucha, atención, calma y seguridad.

•	 Si prefiere no hablar entonces es conveniente convocarlo en otro momento. Es impor-
tante expresar la importancia de poder tener un espacio para hablar, demostrando 
interés por continuar la conversación cuando lo desee. 

Orientación para intervenir ante una situación de 
consumo problemático

Anexo:  
Orientaciones para 
la Intervención

“Un consumo problemático es un signo, es un men- 
saje que está pidiendo una lectura del mundo adul-
to. Y también una acción”. (Sedronar, 2016, Orien-
tación para la intervención, p.8)
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•	 En caso de que decida expresar algo en relación al consumo, ofrecele tu apoyo y con-
tención, no lo/la juzgues, debe prevalecer la escucha. Tené en cuenta que podría estar 
atravesando por un momento de sufrimiento. 

•	 Si lo consideras necesario o no sabes cómo accionar pueden decidir juntos contactar 
a personas cercanas o de confianza: la ayuda es más fácil en conjunto.

•	 Si lo considerás necesario, ayudalo/a a comunicarse con un servicio de asesoramiento. 
Por ejemplo, la línea 141 de la Sedronar. Recordá que no es fácil pedir ayuda en esta 
situación. 

•	 Tené en cuenta que la Sedronar ofrece Grupos de Contención y Orientación Familiar 
que brindan asesoramiento. Podés informarte escribiendo a grupos@sedronar.gov.ar 

•	 Nuestra propuesta es que cada ámbito deportivo y artístico cuente con un mapa de la 
red de instituciones que trabajan en prevención, (atención primaria de la salud, escuela, 
etc) para poder contactarlas en las situaciones que sean necesarias o justamente como 
forma de iniciar un trabajo de prevención articulando los recursos de la comunidad. 

•	 Que cada espacio conozca cuales son los protocolos de intervención en situaciones de 
vulneración de derechos y quienes son los actores/referentes provinciales, municipales 
a quienes podrían y deberían convocar. 

¡Atención!

Generar presión para 
que alguien se exprese, 
o una actitud autoritaria, 
moralista o descalifica-
dora inhabilita cualquier 
posibilidad de comuni-
cación y cuidado.
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¿Qué hacer cuando estamos con un o una adolescente 
que abusó de alguna sustancia psicoactiva?

•	  Acercarse con una actitud de cuidado, firme y explicarle que lo 

queremos ayudar.

•	 De ser necesario llamar a un servicio médico que pueda evaluar 

la situación, establecer un diagnóstico y decidir una eventual de-

rivación a un efector de salud.

•	 Acompañar al adolescente a un lugar seguro y tranquilo

•	 Buscar el apoyo de otras personas - considerando que se debe 

respetar la confidencialidad de la situación y procurando que no 

intervengan actores innecesarios - respetando su derecho a la 

intimidad y a la salud. 

•	 En caso de ser posible es conveniente llamar a algún adulto con 

quien tenga un vínculo cercano, para que pueda contenerlo y 

ayudarlo a atravesar la situación difícil. Es recomendable que en 

todo momento se encuentren en la sala al menos dos personas y 

ante cualquier imprevisto, no dejar solo al adolescente.

•	 Comunicarse con la familia comentando solamente sobre el es-

tado de salud, evitando realizar diagnósticos.

•	 Si una persona alcoholizada perdió el conocimiento, colocarla 

de costado para evitar que si vomita se aspire y abrigarla, ya que 

el alcohol disminuye la temperatura corporal. (SEPADIC, 2011).

En caso de que se advierta algún comportamiento inusual, un malestar físico poco compren-
sible o si se manifiesta concretamente malestar tras haber consumido sustancias psicoac-
tivas, la prioridad es garantizar la salud de los jóvenes evitando miradas culpabilizadoras o 
estigmatizantes (Sedronar, 2016 y la SEPADIC, 2011) 

Por ello, las acciones a priorizar son:
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